
  
    
  


  


  
    


    


    “Si todo esto es error y contra mí probado, yo nunca he escrito, y nunca ningún hombre amado”.


    Shakespeare.


    


    


    


    “El primer libro que quemaré será el de un tal Coelho, menuda mierda me ha enviado la editorial para reseñar”


    Adolf Hirsch, demócrata convertido a neonazi y a crítico literario.


    


    


    

  


  
    


    Voy a matar a tu oso de peluche 2.


    1. Todos quieren a Valeria Berlin


    


    “Me cago en su puta madre”, repetí no sé cuántas veces dentro de mi cabeza y El Chino dejó de masticar el trozo de carne cuando adivinó mi sombra bajo el dintel de la puerta. Antes de escupirla, hizo el ademán de tocarme las tetas (¿cómo no?) y fue, en ese instante, cuando le asesté mi recurrente patada en los huevos.


    El hijo de perra se había colocado una huevera de metal, como si hubiese vaticinado que, tarde o temprano, yo le haría una visita. Pero no le sirvió de nada porque, en el instante en el que el Chino podía haberme propinado un puñetazo en mi preciosa cara de lasciva contumaz (“de zorra convencida” en el argot de Remington, estimado profesor), lo hice yo con la culata del arma y el monstruo cayó de culo, moviendo nerviosamente boca arriba sus piernecillas como si se tratase de una cucaracha


    Lo que quedaba de la oreja de la preciosa e inmaculada Valeria Berlin salió disparado contra la pared. “Me cago en su puta madre”, repetí. La jodida sentencia se había convertido en un mantra. Las últimas luces en la calle se sumergían en secretos escondites para huir de esa oscuridad con la que siempre nos sorprende Strap Nation, una oscuridad enfermiza, a partir de medianoche, por mucho que te acostumbres.


    El lugar olía a pañales húmedos y a mierda de gallinero. Un asesino se adapta a todo y su víctima, por desgracia, también. El Chino había conseguido deshacerse de su apariencia de insecto y ahora estaba de rodillas frente a mí, gruñendo como una cerda a punto de parir.


    Le apunté directamente a la cabeza. Rescoldos de una claridad sin rumbo morían en el interior de aquella habitación de un piso alquilado en un edificio cualquiera de una calle sin nombre, al sur de Remington.


    Quise controlarme, pero cometí el error de recordar una hermosa y almibarada frase de un tal Coelho, algo sobre la serenidad del mar y los latidos del corazón. La claridad moría definitivamente, como lo iba a hacer aquel hijo de puta tras haber asesinado (y de qué forma) a nuestra querida Valeria Berlin.


    Es necesario, querido profesor, que piense en girar la cabeza ahora, que todavía está a tiempo. No diga que no se lo advertí.


    No bastará con Orfidal y Prozac, ni con una sesión delante de un psiquiatra que te recuerda al puto Freud quien, antes de desembarcar en Nueva York, anunció a un amigo: “¡Vaya mierda que voy a venderles a esta gente. Pero me voy a forrar!”. Al menos eso fue lo que un terapeuta ocupacional me dijo en un interrogatorio antes de proponerme que se la chupara. El tipo había matado a su mujer y después a su perro porque tenía serias sospechas de que, bajo el techo de su casa, se practicaba la zoofilia. ¿Y qué, hijo de puta? ¿Por qué la gente se empeña en joder la felicidad del otro? “Tu mujer era feliz con su pastor belga” Maldito luteranismo.


    Mi osito Fluff insiste mucho en que debo aligerar de injurias e improperios el estilo de mi prosa. Pero, luego, hace una pausa dramática y añade que: “Quizá, tu escritura, a diferencia de un tal Coelho, solo intenta reflejar la perversión de la cotidianidad en la que vivimos”.


    Fluff sabe que, si he seguido escribiendo, lo he hecho, sin otra razón que la de equilibrar mis niveles de mala hostia, aunque podía haber escrito “estrógenos” tan ricamente. Lo mejor de todo es que mi profesor me ha animado a que continúe siendo fiel a mi estilo que yo he bautizado con una frase rotunda: “Escribo como me sale del coño”.


    Estimado profesor, tiene tiempo todavía para abandonar este relato. Puede que sea uno de los mejores consejos que reciba en tu tediosa y soporífera vida. ¿Por qué? No sea impaciente. Eyaculará a su debido tiempo. Y, si en realidad es gay, al menos habrá aprendido que no necesita una polla para ser feliz. Y mucho menos un coño, aunque le pongan una alfombra roja cada vez que entra a Harrod´s.


    Dicho esto, sigamos con el caso de Valeria Berlin, pues me ha quedado claro, si has llegado hasta aquí, que tiene ganas de sacar a más de un psicólogo de las listas del paro.


    Recordé a Coelho y, cuando el Chino advirtió en mis ojos un poco de caridad, como si mis pupilas hubiesen irradiado una luz compasiva y misericordiosa, apreté el gatillo dos veces y la papilla de sesos y sangre sustituyó al aburrido gotelé de aquella habitación, donde, durante tres días, el Chino había devorado las partes blandas de la musa Valeria Berlin, una de las promesas de las pasarelas internacionales y que, para orgullo de nuestra ciudad, debutaría en breve como ángel de Victoria´s Secret.


    La muchacha acababa de cumplir dieciocho años. Había salido con su grupo de amigas al cine la tarde de un viernes. Gafas de sol y chándal con capucha para pasar completamente desapercibida, aunque no siempre lo conseguía. Su madre había insistido en ponerle un guardaespaldas, pero Valeria se había negado una y otra vez. No quería convertir su vida en una puta atracción de circo.


    Sabemos que Valeria Berlin estaba feliz aquella semana porque había sacado la nota más alta de Ciencias, como me detalló su madre, sumida en el sopor, convertida para siempre en un fantasma condenado a vagar por su espaciosa casa, sin ninguna intención de ilusionarse con nada en lo que le quedaba de vida. El padre parecía más entero y, durante aquel primer encuentro, dejó hablar solo a su esposa. Pese a la gravedad de los acontecimientos, me percaté de que el tipo me estaba follando en su jodida imaginación, como así manifestaba la erección que ocultaban sus pantalones deportivos de felpa.


    Aquel asesinato estaba planificado de antemano. Puedo ilustrarlo con sustantivos tales como: “premeditación”o “alevosía”. Pero lo que mi olfato detectó enseguida, una vez que el comisario Gordon y yo registramos la guarida de El Chino, es que alguna hija de puta se la tenía guardada a nuestra loable y admirada Valeria Berlin. Algunos sobres con dinero dentro de un cajón eran pruebas demasiado evidentes para suponer que El Chino la había elegido por puro azar.


    Según revisamos en los vídeos del aparcamiento del “Shake and suck it”, todo indicaba que El Chino se hizo pasar quizá por un reportero. Además de “loable” y “admirada”, la muy gilipollas de la modelo, con un ego tan grande como el Himalaya o la polla de Mandingo, se quedó unos segundos a solas con su verdugo para responder a sus preguntas. Sus amigas, más pijas, pero no tan gilipollas como ella, se subieron al coche de unos adolescentes que habían conocido dentro de la sala 7, donde se proyectaba una auténtica mierda de película, cuyo nombre no me molestaré en escribir aquí, porque algunas adolescentes y menopáusicas me extirparían los ovarios en cucharillas. Aunque, pensándolo bien, me importa una mierda.


    La película era Fast and Furious 8. Si alguna de vosotras aparece en casa con una cucharilla y un bate de béisbol, entenderé los motivos. Pero yo no tengo la culpa de que Vin Diesel haga caldo de vuestros chochetes. ¿Habéis visto la polla de Mandingo?


    (Profesor, no tenga en cuenta el párrafo anterior. Vuelvo a irme por las ramas. Fluff me acaba de dar un tirón de orejas al leerlo y yo, sin saber cómo defenderme, le he dicho que es un ensayo de monólogo interior, a lo Virginia Woolf. Por cierto, Al faro es un coñazo en cuanto a argumento, pero qué bien describe los sentimientos la cabrona)


    Las cintas de vídeo revelaban la secuencia en la que El Chino zarandeaba con notable violencia el cuerpecito de Valeria para, a continuación, golpear su cara de porcelana con un puño americano; cara que el semen de ningún modelo bulímico (que sus padres supieran) había erosionado todavía.


    ¡Qué engañados nos tenía la loable y admirada Valeria Berlin! (aquí no pega poner “gilipollas”).


    Curiosamente, no había rastro del policía jurado que solía rondar por allí a esas horas, un tal William Snipes, del que sabíamos muy poco, salvo que, antes de ser contratado por la empresa alemana de seguridad “Hit und dann fragen”, se presentó al casting de Abierta hasta el amanecer, pero un joven Mandingo le quitó el papel protagonista.


    Las amigas no echaron de menos a Valeria. El Chino se encargó de que su presa escribiera un WhatsApp donde se leía que un reportero la había invitado a una copa con el propósito de hacerle unas fotos para el reportaje. “Luego me llevará a casa. Pasadlo bien”, rezaban las últimas líneas.


    Ahora que he decidido retomar esta afición a la escritura después de un tiempo de descanso, reparo en la descripción física que el informe elabora sobre las amigas de Valeria. Puedo imaginar los rostros armónicos y ovalados de aquellas mocosas, sus ojos claros, sus boquitas prístinas, aparentemente destinadas a ingerir el alimento mediante diminutos bocados y espaciados sorbos.


    Menudas hijas de puta.


    Por la mañana, al sur de Remington, cerca del estuario, encontraron a las amigas de Valeria Berlin mamándosela a los tíos con los que se subieron al Audi de segunda mano la noche antes. Gafas de sol, labios fulgentes de un rojo pasión adquirido en boutiques, donde solo compran coños de marfil, y protectores para skate.


    ¿Protectores para skate?


    No me sorprendió nada. De hecho, me pareció una idea cojonuda por parte de aquella orquesta sinfónica de feladoras. No hay nada como unos buenos protectores para evitar la erosión de las rodillas contra el asfalto.


    Ninguna de ellas detuvo su acción cuando los coches patrulla llegaron al jubiloso lugar. Puedo imaginar la cara de mis compañeros al ver que las amigas de Valeria Berlin la mamaban como si no hubiese un mañana. Debía ser un espectáculo más que hermoso, casi místico: devotas vírgenes perforando glandes con sus boquitas de pez payaso mientras la claridad del amanecer inundaba de luz blanca los cuerpos, sus perfiles, sus feroces corridas tras la fortuna de que una de las amigas de la loable y admirada Valeria Berlin te la chupara.


    Me detengo aquí unos diez minutos.


    Me ha excitado mucho lo que acabo de escribir. Mi osito Fluff está que echa chispas. Necesito a Mortero. Una libido como la mía si no está bien saciada, no deja pensar al hemisferio izquierdo de mi cerebro.


    Perdóneme, profesor, aunque puede aprovechar estos minutos para reencontraros con el masturbador que lleva dentro. Terapia de grupo.


    Vuelvo al trabajo.


    Por lo que leí en algunos párrafos, las amigas de Valeria Berlin, pese a ser muy zorras, también merecían ser descritas como seres celestiales que buscaban de alguna manera desprenderse del lastre de la infancia para adentrarse en el desierto de la madurez. (En metáforas como estas, podéis ver el progreso de mi escritura)


    En mi caso, me desprendí del lastre de la infancia en el “Bar Veider”, donde trabajaba algunos fines de semana como camarera. Allí conocí a Donovan, un granjero de la zona, fuerte como un mulo, y cuya novia había huido la misma noche de bodas cuando vio lo que su marido tenía entre las piernas. Al llegar vírgenes al matrimonio, la pobre May no advirtió que a la virilidad de su marido podías ponerle una mochila, unos vaqueros, y mandarla a la escuela. El profesor pensaría que se trata de un chico alto y espigado más.


    Aquella noche, en que el deprimido Donovan se sumió en la tristeza, decidí alegrarle la velada. Fuimos hasta el almacén de las bebidas y cuando se bajó los pantalones, lo miré con estupefacción. Comprendí entonces a Lucy.


    Sin embargo, no fui tan cobarde como ella, así que hice lo que pude. No hay una mejor frase para describir mi pérdida del lastre de la inocencia aquella noche. “Hice lo que pude”. El deprimido Donovan recuperó el ánimo. Pero los efectos de mi bálsamo solo duraron unos días porque acabó lanzándose a las vías del Pacific. Hubo dos féretros para su entierro. Aún se puede leer en la lápida dedicada a la tumba de su polla: “Orgullo americano. Te jodes, Rasputín”.


    Tuve que dejar mi empleo de camarera porque mis tetas se llevaban las mejores propinas y acabé ganando más que el propio jefe, Douglas, el Gato. Su rostro duro y huesudo contrastaba con unos pómulos hinchados que lo delataban como adicto al bótox y a los concursos de inflar globos con condones. Parecía un jodido puma, como los que se cruzan en la carretera cuando haces rondas por las afueras de Strap Nation y sientes que el desierto no te consume años de vida, sino la vida entera.


    Aquella mañana, mientras las amigas de Valeria Berlin entrenaban sus bocas envasando al vacío toda una amplia gama de salchichas Bratwurst, las breves y encantadoras tetitas de la modelo eran masticadas y deglutidas pacientemente por El Chino en un piso de la Avenida Bromure.


    Los vecinos jamás habían sospechado que convivieran con un gruppy del carnicero de Milwaukee. Durante los fines de semana, las vidas rutinarias de aquellas gentes se caracterizaban por cebarse a nachos con guacamole antes de masturbarse delante de la pantalla del portátil, mientras Lisa Ann era empotrada por un tío disfrazado de minotauro, o por leer a Emily Dickinson en una butaca de segunda mano, donde una anciana murió por culpa de un tiro en la cabeza. Puto azar: dos camellos discutían por el alquiler de una esquina y a uno de ellos no se le ocurrió otra cosa que sacar una pistola y disparar al aire en señal de amenaza. La bala fue a parar a la dulce y jíbara cabecita de la abuela.


    Cuando llegó el comisario, lo primero que dijo sobre mi intervención fue que le había montado un Pollock y que las limpiadoras se iban a cagar en mi puta madre cuando empezaran a adecentar aquella salita. No me preguntó si el tipo había decidido entregarse. Sabía de sobra que me lo había cargado sin darle la posibilidad a hacerlo.


    Sin embargo, nadie iba a reclamar el cadáver de El Chino. Al contrario, su familia estaría eternamente agradecida. Lo poco que supimos de aquel engendro fue que su padre lo echó de casa una mañana que lo encontró en la cocina masticando hielo, agarrado a su osito, después de verter pesticida en los abrevaderos de unas reses que ya tenían comprador.


    Aquella misma tarde, con tan solo quince años, El Chino robó su primer coche. Después de desnudarlo, ató al pobre conductor al parachoques y lo arrastró de Wayne a Pensilvania, dejando una escritura de sangre a lo largo de múltiples carreteras secundarias.


    ¿Le había montado un Pollock? ¿Y qué cojones era un Pollock? Lo busqué inmediatamente en Wikipedia. El comisario se refería a los cuadros un pintor calvo y borracho, cuyos lienzos recordaban básicamente a una diarrea encima de otra.


    Lo más increíble es que todavía me quedaban megas en el móvil, pese a haberme descargado cientos de fotos de Joe Manganiello. Era mi inspiración para mis momentos de soledad con Mortero o en compañía de mi querida Camila. ¡¡Cómo odio a Sofia Vergara!!


    Le recuerdo, profesor, que mortero es un consolador coreano solo apto para coños de alto rendimiento, como el mío o el de mi amiga.


    La pregunta que os rondará la cabeza en estos momentos es: ¿Cómo deben ser esos coños? Pregunta incorrecta: Más bien debería ser: ¿Cómo cojones serán esos consoladores?


    Valeria Berlin era un desecho. Un zombi opinaría lo mismo que el comisario y que yo (no es una metáfora muy literaria que digamos). En los años que llevábamos en el cuerpo, no habíamos visto algo así. Nos habíamos enfrentado a auténticos carroñeros como el Payaso o el Troll, con el que mi compañero Sullivan y yo gastamos dos cargadores para que una de sus rodillas tocara el suelo.


    El Troll había hecho en una de las bocas de metro abandonada en Southland no solo su guarida, sino también su nevera particular. Tenía predilección por las viudas y las strippers. Nunca supimos la razón de esa preferencia. Por entonces, además de con Sullivan, follé esporádicamente con algún criminólogo y estudiante de Psiquiatría.


    De hecho, la motivación para acostarme con aquella caterva era conocer por qué el Troll se había cebado con aquella clase de víctimas. Solo un tal Bob Sinclair, que acaba de terminar su tesis doctoral sobre la influencia de la literatura de un tal Coelho en la impotencia de los adolescentes, parecía estar convencido de una cosa: las viudas y las strippers son la misma persona. Los dos grupos sociales tienen una cosa en común; reprimen al macho. Que una tía en pelotas baile en tu puta cara y no puedas follártela es similar a que una viuda te confiese con su mirada desvalida: “Mi coño está abierto, pero ahora la soledad me conforta más que chuparte la polla”.


    Nunca entendí con claridad aquel análisis, pero al joven psiquiatra le hice una cubana de tal calibre que me aseguró, con lágrimas en los ojos, que su subconsciente jamás la olvidaría. La reviviría el día de su muerte para despedirse con una buena erección como forma de protesta ante las injusticias de este puto mundo, mientras su esposa le agarrara la mano y llorara su marcha con una dignidad admirable.


    Valeria Berlin era un símbolo en Strap Nation: ¿Por qué? Porque significaba la plenitud de una etapa en la vida a la que muchos no podíamos ya regresar. Aquella muchacha era perfecta en todo lo que hacía ante las cámaras y, aunque parezca una paradoja, eso la hacía inalcanzable para el resto de mortales.


    Curvas apolíneas, un suave y tierno rostro de mejillas sonrosadas y capaz de sonreír durante incansables horas a un objetivo, como si el mismísimo príncipe del cuento de Blancanieves le estuviese haciendo cosquillas en su tierno clítoris. De alguna manera, muchos padres y madres de Strap Nation habían convertido a la modelo en la aspiración moral de sus hijas. Las niñas tenían que parecerse a Valeria Berlin, porque era lo más parecido a una diosa.


    Siempre pensé que no te podías hacer una paja con una foto de Valeria Berlin, pero era cierto que tampoco podías dejar de mirarla. Sus ojos rasgados eran hipnóticos y resultaba tan grácil en sus movimientos sobre la pasarela que no podías pensar en sexo al principio, sino en su levedad, en su armonía genética, en ese orden y equilibrio que su cuerpecito transmitía.


    Sin embargo, Valeria Berlin estaba muerta y, con aquel asesinato también se habían esfumado los sueños de muchos que miraban a la vida desde esa belleza cautivadora y aparentemente eterna.


    No sé si mi compañero Sullivan habría apretado el gatillo si hubiese estado en mi lugar. Ya no trabajábamos en el mismo equipo y, de alguna manera, me alegré de no haber entrado a ese piso con él en la retaguardia. Seguramente me habría prohibido volarle la cabeza al tipo y yo habría aceptado esa decisión, no sin antes haberle increpado que obedecía porque era una máquina de follar, la mejor que había conocido, además de Camila.


    A los pocos días del entierro de Valeria Berlin, al que acudió toda la ciudad, puesto que el alcalde había ordenado tres días de luto oficiales, se filtraron a la prensa algunas fotos del cadáver de la diosa en la mesa de autopsias. Hubo tres noches que no dimos abasto: los suicidios se multiplicaron como los altercados en las calles, donde los desconsolados adolescentes lloraban en los parques abrazados a sus osos. Solo espero que a aquel majadero que filtró las fotos no se le levante más la polla.


    Desde el coche, miraba aquellas traumáticas escenas y no sentía tristeza, sino vergüenza ajena. Veinte años atrás, mis amigas y yo habríamos celebrado efusivamente la muerte de Valeria Berlin en el mismo lugar, porque era una rival menos para follarse al capitán del equipo de rugby. Pero la belleza inédita de Valeria había conmovido a aquella ciudad y entendí entonces que el mundo necesitaba la esperanza para sobrevivir y Valeria era la esperanza de Strap Nation.


    Para mí no existía tal cosa como la esperanza. De hecho, El Chino se la había comido cruda y, después de que Sullivan desapareciera de mi vida, lo único que se parecía a la esperanza para mí era seguir follando con Camila dos veces por semana hasta acabar extenuadas sobre la tarima flotante de su nuevo apartamento.


    Con un pack de cinco pilas alcalinas, si bien Mortero no lograba todo el crisol de sensaciones que experimentaba con Sullivan, al menos me saciaba sexualmente. Como era ciego, mi osito Fluff no podía ver aquel espectáculo en el que Camila y yo parecíamos dos sopranos haciendo contorsionismo. Pero, si algo define a Fluff, es que no es gilipollas y me comentaba muchas mañanas que así no podía continuar con mi vida.


    Yo le replicaba que no puede haber esperanza cuando eres testigo de la muerte de Valeria Berlin, cuando un hijo de puta como El Chino te mira con ojos de dibujo Disney para que le perdones la vida, después de haber matado a mordiscos a uno de los futuros ángeles de Victoria´s Secret. No puede haber esperanza para alguien que se enfrenta a una situación así, a una situación que va más allá de lo extremo. Y entonces sucede que una frase de un tal Coelho y un rencor tribal te convierten en una asesina, aunque seas policía y de las mejores que ha conocido el distrito de Remington.


    Ahora bien, el motivo de este relato no es solo informar sobre la muerte de Valeria Berlin, sino la de exponer con la claridad suficiente (recordad mi estilo: “según me salga del coño”) quién era en realidad aquella muchacha a la que todos loaban y admiraban. No sé si debo hacerlo, pero, al igual que he desvelado el título de la mierda de la película con la que se corre esa generación de adolescentes que lloraba en los parques, contaré el oscuro envés de Valeria Berlin y que la ciudad de Strap Nation desconocía.


    Porque nadie en esta ciudad había visto cómo sus amigas pizpiretas se la chupaban a cuatro enanos con acné frente al estuario, mientras la luz del amanecer las bendecía. Sin embargo, Strap Nation había visto en televisión los pechos amputados de Valeria Berlin como los había visto yo, unos bollitos redondos y suaves que se elevaban sin necesidad de ningún relleno dentro de su sujetador deportivo. Y algo así traumatiza a cualquiera. En algunas fotos de lencería, podías adivinar que sus pezones parecían dos gotitas de espuma blanca en una taza de capuccino.


    No puedo evitar acordarme de Valeria Berlin, cada vez que pido un café en “Hostel“ y me lo sirven con esa mezcla de espuma blanca y praliné que suaviza el intenso aroma de un café que solo saben hacer allí. Alguna vez fui con Sullivan, si la noche se nos echaba encima y teníamos que mantenernos despiertos dentro del coche hasta altas horas de la madrugada.


    Entre nosotros, puedo afirmar incluso que las mamadas sabían mejor, una vez que aquel sabor inundaba tu boca, un sabor, donde el cacao, el café y el azúcar cristalizado confundían tus papilas gustativas, provocando un placer sutil y vaporoso que se alargaba en el tiempo. La épica polla de Sullivan penetraba mi boca y yo la enjugaba con saliva una y otra vez, haciendo que sus venas se inflamaran como si en cualquier momento su misil fuese a estallar en el cielo de mi paladar como el jodido Big Bang.


    No obstante, todo ese parque de atracciones en el que habíamos convertido nuestra vida se esfumó cuando Sullivan decidió volver con Helen. Ahora, cada vez que sorbo de la taza, sola, sin nadie a quien alegrarle la guardia, en el coche patrulla, no puedo evitar acordarme de aquellos exquisitos crepés que eran los pechos de Valeria Berlin, arrumbados en un rincón con el mismo desprecio que el Chino le había arrancado los ojos para hervirlos con otras vísceras, cuyo rastro de sangre del comedor a la cocina era fácil de advertir. Por primera vez, algunos acontecimientos empezaban a afectarme.


    En este punto, no sé cómo seguir con mi relato. De repente, siento lo que mi profesor de taller denomina “bloqueo creativo”. Pero no sucumbiré porque tengo mucho que contaros y, aunque no sea la puta Alice Munro, trataré de explicar lo mejor posible por qué Valeria Berlin fue asesinada de aquella forma tan cruel y tortuosa.


    Aquí no actúa el azar. Detrás del asesinato de aquella pija, no había ninguna razón y El Chino era una pieza más en aquel tablero de ajedrez en el que se habían convertido los últimos meses de la vida de Valeria.


    Su osito Shiner fue encontrado días después en un contenedor del cruce K. Le habían cortado la cabeza y le habían extraído su corazón de corcho. Una putada. Un símbolo. Otra descarada forma de comunicar al mundo que los rayos de sol no reviven a los muertos. Cuando le comuniqué que Shiner había muerto, Fluff no dejó de llorar en toda la noche.


    


    

  


  
    


    Voy a matar a tu oso de peluche 2.


    2. Aún no sé cómo cojones titularlo


    


    Hace una noche de perros y llevo varios días dándole vueltas a este relato. No quiero pensar demasiado en lo que escribo. Con mis lecturas y las clases de taller, voy descubriendo poco a poco que la mayor parte de los escritores son unos perdedores. Pierden dinero, pierden tiempo, pierden amigos, pierden a la familia, pierden la cabeza.


    No sé.


    Todos tienen el mismo denominador común y quizá ahora, después de que Sullivan ya no está conmigo para follarme cada día, cada tarde, algunas noches, como si no existiese un mañana, presiento que solo me queda sobrevivir como el jodido Mishima, preparando mi decapitación durante cuatro años.


    “No soy una escritora”, repito en mi cabeza una y otra vez para alejar de mí a ese fantasma que condena al creador a una extinción basada en la pura soledad. (Querido profesor, le eché un vistazo al ensayo El escritor y sus fantasmas y debo reconocer que, aunque todavía no lo he terminado, las primeras páginas me han erizado los pezones).


    A Camila no le podía confesar esta clase de cosas. La estaba perdiendo. No hay una frase mejor para describir en el punto en el que se encontraba nuestra relación: “La estaba perdiendo”.


    Cada vez hablábamos menos, pues la muy guarra se había convertido en una folladora autómata, requerida por adolescentes, ancianos y también por toda clase de herramientas de bricolaje que compraba personalmente a través de Teletienda. Ya no preludiaba nuestros encuentros ese rito de besos en la boca que tanto la excitaban y que a mí me hacían creer que estaba besando a la jodida Sharon Stone en una colección de escenas desclasificadas.


    Buceaba entre mis piernas con un entusiasmo que yo agradecía enormemente porque no había diferencia entre los fuegos artificiales del 4 de julio y mis orgasmos. Pero no había ya la exquisitez, la calma y el lirismo que tanto habían caracterizado nuestras primeras relaciones en las que, además de la excitación, fluía una especie de energía viral a través de nuestros sexos. Me temo que Camila había conquistado con mucho trabajo y esfuerzo un terreno demasiado hostil, que yo conocía perfectamente. Y no era la ninfomanía, sino algo mucho más adictivo y peligroso, algo que no me atrevería a definir siquiera, algo como simpatizar con el demonio.


    Mis encuentros semanales con la que había sido una inspiración y de la que me había encoñado como una perra estaban haciendo aguas, porque la ausencia de Sullivan me estaba sumiendo en una melancólica desesperación que solo mis conversaciones con Fluff y la propia literatura parecían aliviar. Ahora, desde la distancia que me proporciona el tiempo, descubro que no había tanta diferencia entre el desenlace de la admirada y loable Valeria Berlin y el de mi estimada Camila. Pero eso es cuento largo y ahora no toca. (Como comprobará, profesor, evito irme por las ramas, aunque me temo que no podré evitarlo en algún momento)


    Si en algo me dolió la muerte de aquella muchacha fue que su traumática desaparición hizo muy infeliz a demasiada gente y me reveló que las personas buenas no existen, que siempre hay una oscura razón que pervierte la inocencia con la que disimulan su pervertida existencia.


    ¿No eres feliz, Rebel?


    Si me formula esa pregunta, profesor, contestaré que la primera vez que vi un cadáver tenía doce años. Por entonces no sabía qué era la nieve, pero sentí su frío húmedo sobre mis hombros, cuando el cuerpo inerte del muchacho estaba ante mis ojos. Se llamaba Conrad y le encantaba coleccionar cabezas de muñeca Barbie. Desconozco el origen de esa afición.


    Al poco tiempo, dieron con el asesino. Su padrastro, convencido por su propia madre, lo había esperado en la Esquina Cromnwell y, delante de sus compañeros de clase, le descerrajó un tiro en la frente.


    El imbécil se había cubierto el rostro con un pasamontañas, pero, como era verano, llevaba el suéter arremangado. Su inconfundible lema “I love sacred bitches”, tatuado sobre las escamas de una serpiente, que empezaba en su muñeca y concluía en su antebrazo, no pasó desapercibido para los amigos de Conrad quienes, paralizados, descubrieron de sopetón que la vida es un regalo envenenado.


    No hay peor cosa para una sociedad que un asesino sea un gilipollas. Y el padrastro lo era. El cadáver de Conrad se convirtió en una animación de feria para todo el barrio, pues las familias acudían con sus bocadillos y refrescos para contemplar el encogido cuerpo de aquel muchacho que parecía un querubín caído del cielo. La ambulancia y la policía tardaron media hora en llegar a nuestro distrito.


    Una manifestación de ecologistas en defensa de los derechos de los perros astronauta había colapsado el puente que unía aquel ocioso barrio, por no repetir “jodido”, con el centro. Mierda de ciudad. Mierda, todo.


    Mis tías me taparon los ojos, pero yo había visto caer la nieve sobre mi cabeza a comienzos de un mes de junio que nunca olvidaré. Por primera vez vi la belleza hipnótica del cadáver de un adolescente. Por desgracia, no sería la última. Aquel junio del 86 también follé por primera vez. Algo así te puede cambiar la vida y, al igual que los tres chavales que fueron testigos del asesinato de Conrad, me percaté de que la felicidad como el amor solamente sirve para escribir canciones con las que las discográficas se forran, porque los cuerpos de los pipiolos se inflaman y se humedecen cuando les da por hacer cositas.


    Queda un cabo suelto. Se estará preguntando, querido profesor, por qué la madre de Conrad convenció a su novio para cometer aquel asesinato. En aquel momento, no lo supe. Fui creciendo con esa duda y tampoco me atreví a preguntar nada a mis tías. Fue años después, en la Academia de Policía, cuando investigué el crimen y tampoco es que me quedara claro qué cojones se le había pasado por la cabeza a aquella hija de puta.


    En un recorte del Legal, leí que la mujer, delante del fiscal, solo argumentó en su defensa que Conrad se parecía demasiado a su padre biológico, quien la había corrido a correazos desde que fuesen novios. Conrad no era tan popular como lo es Valeria Berlin, así que a su entierro acudimos unas cuantas familias del barrio. Detrás del féretro, compungidos, arrastraban los pies su madre y el padrastro. No fue necesario que estudiaran en la jodida “Actors” Studio para interpretar el papel de su vida. A aquellos dos cabronazos les dio por jugar a Marlon Brando y a Vivien Leigh en un Tranvía llamado deseo. Me cago en su puta madre.


    El padre de Conrad, un tal Henry, no asistió al entierro. Había muerto en “extrañas circunstancias”, mientras veía la tele: una noche de lluvia, en la que su esposa había salido con el pequeño a comprar preservativos a la farmacia de guardia, alguien se dejó abierto el gas.


    No hacía falta ser un lince para saber quién estaba detrás de esa muerte dulce. La farmacéutica ratificó la coartada. Marta Stevens compró los preservativos mientras el pequeño Conrad lamía una piruleta de Menta Frosting que previene la caries. Tiempo después, a Marta y a la farmacéutica se las vio besándose en el banco de un parque de Linefine, a la luz de una luna llena que rielaba su tenue luz sobre un mar de hojas.


    Aunque parezca una locura, detrás de un asesinato como el de Conrad, o el de Valeria, hay algo oscuro que proviene del recóndito rincón de un alma perversa que tiene más que planificado que el mal interrumpa en nuestras vidas. Es cierto que El Chino era un asesino en serie, pero resultaba todo demasiado fácil, demasiado previsible y, por tanto, lleno de improvisación. Me costaba creer que Valeria Berlin tuviese un final tan simple y estúpido como ser víctima de un episodio de azaroso canibalismo.


    La sombra de Conrad reapareció en mi cabeza como una jodida melodía de la infancia, una de esas nanas que mi madre nunca me cantó porque, al igual que Conrad, yo le recordaba una etapa de su vida, en la que su marido la golpeaba como si fuese un jodido tentetieso. Pero mi madre, la que tenía las mejores tetas de su generación, volvía a levantarse como si no hubiese pasado nada.


    El hecho de que el padre de Valeria no abriese la boca y no estuviese especialmente afectado no lo hacía sospechoso de nada. Es bastante común que los padres no quieran aceptar que su hijo ha sido asesinado. Entran en una especie de shock donde todo se detiene en su cabeza, como si el mundo hubiese dejado de girar.


    Se encuentran en la situación de decidir qué demonios hacer: si pisar el acelerador para que su existencia vaya lo más deprisa posible hasta acabar en el fondo de un barranco o levantar el pie del pedal para permanecer en un limbo, donde solo tiene cabida ese Eurodisney de los horrores, que habrán visitado de la mano de su hijo cuando logren coger el sueño.


    Lo que me mosqueó de verdad del padre de Valeria fue que sus ojos de camaleón no dejaban de exigirme en silencio: “Estoy deseando follarte. Tienes una cara preciosa, pero a tu cutis no le vendría mal un poco de yogurt líquido”. La madre de Valeria, por suerte, no reclamó sobarme las tetas, como hiciera Camila cuando secuestraron a su psicopática hija. ¿Recuerda a Valeria, profesor? Si quiere rememorar los detalles de cómo era y lo que hizo, vuelva a leer el volumen I de estas, mis memorias.


    Era una mujer poco agraciada, tan delgada que parecía de perfil y sus pupilas empequeñecidas por el dolor de la ausencia reflejaban un pensamiento semejante al mío: “Mi hija no puede haber tenido ese final tan rastrero y chabacano”.


    “Señora, a veces estas cosas suceden por puro azar”, quise responderle, pero sé que algo así la habría hecho polvo y, además, tenía claro que aquella mujer sospechaba, al igual que yo, que El Chino solo había sido el brazo ejecutor de un plan orquestado en algún puto rincón de Strap Nation.


    Y, con “puto rincón”, no me refiero a alguna de las esquinas de Remington, donde los adolescentes, recién desembarcados en la Isla de Ellis, venden su alma al diablo con tal de ganar unos dólares con que llevarse algo a la boca. Me refiero a algún pensamiento sombrío que un cerebro jodidamente ladino va construyendo hora tras hora, hasta llegar a la fatal conclusión de que la sangre tiene que correr por las calles como una maldita plaga bíblica.


    Cuando dejé aquella casa junto al comisario, apenas cambiamos impresiones. Gordon Valley parecía tranquilo, pero sabía que algo rondaba por su cabeza. No iba a dudar de su profesionalidad después de todos los años que llevaba en el cuerpo, tragando mierda en su despacho de mierda.


    Sabía que tampoco le cuadraban demasiado las cosas. El comportamiento del padre no era el comportamiento típico de un hombre afectado por la muerte de su hija. Aunque no abrió la boca para confiarme que aquel tipo no dejaba de mirarme las tetas y el culo, sus ojos lo delataban.


    Lo bueno que tenía el comisario Gordon es que nunca me vio como una stripper follable por veinte dólares, a diferencia del resto de mis compañeros pajilleros, masturbadores autómatas que ordeñaban sus pollas cada vez que olfateaban mi celo saliendo y entrando de los despachos.


    El comisario me veía más bien como a esa hija que perdió hacía unos años. Un defectuoso consolador Wanderfull acabó con la pobre chica a causa de un cortocircuito que le dejó la vagina como un rosbif. Por esa razón, creo que el caso de Valeria le había tocado la fibra sensible. Cuando aparqué frente a comisaría y, después de escupir en el suelo con desgana, me soltó la bomba.


    —Sullivan tiene que ayudarte.


    —¿En qué?


    —El Chino se cargó a la chavala, pero hay algo que no me cuadra. Mi madre, que criaba aves en una pequeña granja de Beaurde, me dijo una vez que, cuando una gallina aparecía muerta, no era por un zorro, sino por un gallo —trató de iluminarme con una parábola horrorosa.


    —Me vas a perdonar, Gordon. No entiendo la metáfora.


    —Rebel, no quiero ser grosero contigo. Le he prometido a mi osito Valery que, a partir de ahora, sería más moderado en mi lenguaje.


    —Pero te estás explicando como el culo. No has abierto la boca en el coche durante veinte minutos y ahora me sueltas una historia de tu madre con las gallinas. Puedes estar orgulloso y Valery también. Pareces el puto Faulkner en Luz de agosto.


    —¿Quién cojones es ese tío?


    —Un malas pulgas que desordena párrafos —abrevié—, te recuerdo que, por tu culpa y algunos chupapollas de Asuntos Internos, llevo año y medio con un taller de escritura creativa para aprender a canalizar mi mala hostia.


    —¿Y funciona? —preguntó, fingiendo que estaba interesado.


    Una ambulancia pasó en ese instante a toda leche y Gordon no pudo escuchar la barbaridad que solté por mi boca, pero cuyo origen maligno estaba entre mis piernas, donde suelo procesar mis pensamientos más febriles.


    —Bueno, no estoy dispuesto a enzarzarme en un debate literario, entre otras cosas, porque el último libro que leí fue uno de un tal Coelho. No pasé de la página veinte —dijo con orgullo típico de conductor de tractores que no va a salir de Alabama en su puta vida.


    —Coelho, Coelho, … —repetí apretando los dientes.


    —¿Lo conoces, verdad? Es muy famoso y parece que es bastante bueno, pero yo no pude acabar el libro. Bueno, ni el del tal Coelho ni ninguno de los que mi mujer me ha ido regalando desde que nos casamos. Mary lee mucho. Pobre, creo que es la mejor forma de soportarme.


    —Y mientras Mary lee, ¿qué cojones haces tú?


    —Lo de siempre. Mirar la calle desde mi porche. O, si no estoy demasiado cansado, me dedico a contar las estrellas mientras bailo con mi hula-hop en mitad del jardín—espetó antes de escupir de nuevo.


    —Gordon, podíamos tomarnos un café. Joder, hablar contigo es pura inspiración. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


    —Es verdad. Me has dado mucho miedo siempre, Rebel —añadió con una fingida timidez.


    —Lo entiendo, Gordon. Reconozco que soy una puta loca —dije desenvuelta—. Pero necesito que me expliques por qué cojones tienes que ponerme a Sullivan como compañero —balbuceé a continuación porque aquella orden del comisario no me había hecho ninguna gracia.


    El Bada Bing se encontraba a dos manzanas de allí. Una puerta lacada daba paso a un antro lóbrego y sucio, cuya atmósfera apenas inundaba la luz del exterior. Los responsables eran dos ventanales ornamentados con un mosaico de escupitajos y chicles secos durante varias generaciones. Unas cuantas viejas, pertenecientes al Club de Toxicómanas Simpatizantes de Lady Gaga, se reunían al fondo todas las tardes a hacer terapia, acunando sus osos mientras sus cafés e infusiones se evaporaban sorbito a sorbito, hora tras hora.


    Cada vez que te sentabas en la barra, el enano Puffy juraba y perjuraba que iba a cerrar el chiringuito en una semana. Llevaba treinta años soltando la misma frase. Sullivan y yo no solíamos ir allí, pero, a mitad de mañana, Gordon y la mayor parte de los policías morían en el Bada Bing para meterse, entre pecho y espalda, un café que recordaba al primer engrudo que la Compañía Sixtols encontró en el desierto, a las afueras de Strap Nation.


    Os preguntaréis: ¿Por qué Sullivan y yo no nos dejábamos caer por allí casi nunca? Porque los aseos parecían antiguas cabinas de teléfono y no había manera de echar un polvo decente, a no ser que fueses la jodida Julua Günthel que era capaz de meterse dentro de una maleta con seis tomos de la Enciclopedia Británica.


    Preferíamos el Courtney´s Suicide, más al norte, donde los aseos eran más espaciosos que cualquier salón de vivienda de protección oficial. Además, Lucie Wild, una de las camareras a la que pondría, sin dudarlo un segundo, en un top ten de las piernas más largas del mundo, se nos unía a veces. Como había pasado la mayor parte de su infancia en una pequeña aldea cerca de Zagreb, conocía unas canciones tradicionales que sus vecinos interpretaban para recibir a la primavera, así que la Wild cantaba a mandíbula batiente cada uno de nuestros orgasmos. Pero todos aquellos tiempos ya pasaron y de eso tan solo queda ceniza entre las yemas de mis dedos. (Qué buena metáfora, por Dios)


    El Bada Bing no dejaba de ser una prolongación de la Calle Reynolds, un antiguo barrio de clase media que, poco a poco, fueron ocupando familias de refugiados vietnamitas, a cuyos padres y abuelos el napalm los había exterminado, como quien prende fuego a un hormiguero siendo niño.


    Puffy, un enano nervioso y con cara de estreñido, al que una viruela mal curada había perforado mejillas y frente prominente, se había acostumbrado a ese nuevo paisaje desde hacía años y, salvo por el Club de las Toxicómanas o el gremio de polis, el Bada Bing estaba colonizado por una horda oriental que había olvidado ya sus raíces. Ni siquiera hablaban el idioma de sus ancestros y, como muchos americanos, habían cambiado la dieta frugal de arroz y mijo por una carne roja hormonada con las misma mierda con la que algunos culturistas reducen su polla a cambio de parecerse a Hulk.


    —No pienso trabajar con Sullivan —mi tono sonó severo y determinante.


    —El Departamento se juega mucho.


    —Soy la mejor del Departamento. No necesito a nadie. Encontré al Chino en menos de veinticuatro horas. Lástima que llegara tarde. Pero el hijo de puta ya está muerto —añadí mientras sorbía aquel café que sabía a matarratas.


    —Debes demostrar la profesionalidad necesaria para que uno de los mejores agentes de los que disponemos trabaje a tu lado.


    Aparté la mirada. Mi corazón galopaba dentro de mi pecho. Podía escuchar perfectamente el impetuoso bombeo de su sangre. Las sombras se movían al fondo mientras los osos del Club de Toxicómanas comentaban entre ellos que, cada vez que escuchaban el último disco de Lady Gaga, sus miembros de algodón temblaban como el histérico hocico de un conejo.


    Las sombras borraron el rostro de Gordon por unos instantes y el mío también, como si dos espectros, hartos de deambular en el limbo, hubiesen aprovechado unos momentos para manifestarse en uno de los lugares más desolados de Strap Nation. Amén.


    —Déjame pensarlo —titubeé.


    —No hay nada que pensar. Las gallinas están jodidas. La comadreja no ha sido la que se ha cargado a la muchacha. Ni el zorro. El padre no me convence. ¿Te has dado cuenta de cómo te miraba? Hay que agarrarlo por los huevos.


    Esbocé una sonrisa y me fijé en Puffy, el enano que, elevado en su taburete, se servía el tercer vodka en un vaso de plástico.


    —Es agua. Tengo problemas de riñón. Cualquier día acabo en diálisis como mi tío Gregory —soltó todo estupendo y con la lengua trabada.


    “Hay que joderse”, pensé. “Si acabo como este enano en unos años, prefiero que me entierren viva. Solo le falta volver a casa después de esta mierda de trabajo y ponerse a ver Dirty dancing”.


    —Vamos a tener a la prensa encima durante meses, sobre todo, después de la filtración de las imágenes de la autopsia —continuó el comisario. —Desde el Ayuntamiento, nos van a presionar y la mierda acabará salpicándote como no encontremos de verdad qué hay detrás de todo esto. No te puedes permitir el lujo de que el gallo se escape y la mierda te salpique. Todos te conocen y saben que … —se detuvo un instante como si fuese a decir algo de lo que podría arrepentirse.


    Luego bajó los ojos y murmuró unas palabras incomprensibles, como si se hubiese puesto a rezar en voz baja. Pero, no me pude contener y acabé la frase por él, sintiendo que la mala hostia corría por mis venas como una savia ácida.


    —¿Saben que…? Que soy una folladora nata, que me veo con una tía dos veces por semana para hacer la tijereta, que se la chupo a un taxista amigo cada vez que se me antoja, que intento ser feliz con Mortero y que, si buscas en el diccionario, “abismo” sale una foto de mi coño —lo ametrallé con una palabra tras otra mientras Gordon se encogía como un armadillo.


    —No quería decir eso. Pero está claro que, si no estamos a la altura de las circunstancias, la prensa nos comerá vivos. Y de nada te valdrán todos tus méritos de años anteriores. No quiero que me malinterpretes. Sé que eres la mejor agente que tenemos pero, con Sullivan, añadimos un plus a esta investigación —intentó convencerme mientras asestaba un sorbo a aquel café. (Creedme, el verbo “asestar” es el que mejor define la manera de enfrentarse a aquel café)


    —¿Sabes una cosa? Le puedes decir a tu jodido oso que me gustaba más el Gordon que solo sabía escupir “mierda” y “puta” entre frase y frase. No va contigo hablar de esa forma tan educada. Me duele que no confíes en que pueda resolver sola este caso —repuse seria, recordando los abdominales de Joe Manganiello para no perder los estribos. Porque, si recordaba algún aforismo de ese tal Coelho, la ensalada de hostias que le iba a propinar a mi comisario sería perfecta para un buffet gourmet.


    Puffy se había bajado del taburete y ahora daba brincos detrás de la barra como un saltimbanqui. Buscaba nervioso algo que había perdido. Cuando alzaba la mirada, el jodido Golum detenía sus ojitos vivos en mis tetazas que había puesto sobre la barra, como si fuesen las cabezas de dos mellizos que, con voz de barítono, acaban de pedir una Coca-Cola.


    —Tengo que marcharme, Rebel. Tienes libre el resto de la tarde. Mañana Sullivan y tú volvéis a formar parte de un equipo —carraspeó con intención de enfatizar la frase—. No quiero verte así. Haz el favor de mostrar un poco más de madurez y no tomarte como algo personal el hecho de cooperar con un compañero.


    La luz barrió el local espontáneamente. El polvo se agitó y unas sombras se fugaron hacia los rincones pretéritos de aquel local que tenía más de mausoleo que de abrevadero para polis.


    —Sullivan lo estaba deseando, ¿verdad? Lo puedo leer en tus ojos, Gordon. ¿Te ha dicho que “sí” el muy hijo de puta? —pregunté con un sentimiento de impotencia al que nunca me acostumbraba, pese a que, en esta profesión, es bastante frecuente sentir la frustración, especialmente, cuando un asesino consigue la libertad condicional y desayuna en la misma cafetería donde la viuda de una de sus víctimas pasa el rato, intentando hacer del pasado una mentira piadosa.


    —No te voy a decir que no, Rebel, … —repuso, pero se guardaba algo.


    —Sé que no has acabado la frase. Suéltalo antes de… —le ordené con cara de perro.


    —Es una tontería —me cortó—. Mañana os quiero en casa de los Berlin a primera hora, sin avisar.


    —No me has respondido —insistí mientras Puffy esbozaba una sonrisa bobalicona al dar con un anillo que confesó haber perdido hace unos días y que utilizaba para aumentar el tamaño de su micropene.


    Gordon asestó otro sorbo al café. Las luces de la calle morían. Una misteriosa nube de polvo nos envolvía y Puffy se dio la vuelta y se bajó los pantalones durante unos instantes para ponerse ese anillo en la base de su polla de caniche.


    —Está bien, te lo diré. No soy ningún consejero matrimonial, pero asume de una puta vez que le puedes gustar a alguien. Por mucho que intentes evitarlo, hay gente a la que le puedes gustar y no solo por tus tetas o por tu carnívoro coño.


    Se lució con la última frase, pero era el Gordon que me gustaba.


    —No sé si ahora me hablas como un padre o como un pederasta, maldito cabrón. Pero qué ganas tenía de oírte decir algo tan obsceno —comenté fingiendo que estaba eufórica.


    En el fondo, Gordon tenía razón y sus frases habían despertado en mí ese miedo adictivo a recordar, a recordar a Sullivan, y no precisamente a su polla. Era eso lo que me jodía de verdad.


    El comisario arrugó cinco dólares y los dejó sobre la barra, mientras el enano Puffy se subía los pantalones en una sola acción, dejando que el planeta Tierra girara como siempre había girado. Resquicios de luz alumbraron la cara picada del enano que salivaba al mirar de soslayo mis tetas.


    Gordon se adelantó hasta la puerta. Sus pasos de pingüino macho, que lleva un huevo entre sus patas, eran inconfundibles y, cuando cruzó el umbral, pude comprobar que la Tierra seguía girando y que mis tetas volvían a ser partícipes de la gravedad, una vez retiradas de la barra.


    Le deseé mucha suerte a Puffy con su invento.


    A las pocas semanas, supimos que el enano había muerto a causa de una gangrena que el anillo le había producido mientras dormía en su mullido cojín de plumas, abrazado a su osito Big.


    Cuando salí a la calle, sentí el peso de la nieve sobre mis hombros, como la primera vez que vi el cadáver de aquel muchacho.


    Me estremecí y me entraron unas ganas terribles de llorar. Y no sabía por qué diablos. La luz del mediodía me cegó y me envolvió con un halo astral como si unos jodidos extraterrestres me estuviesen abduciendo.


    


    

  



  

     


    Voy a matar a tu oso de peluche 2.


    3. Un glande con cíclope


     


    No sé por qué el nombre de Conrad se cruzó con el de Valeria en mi cabeza y, por unos instantes, sentí de verdad que la ceniza manchaba las yemas de mis dedos. Quería perderme. Tal vez un orgasmo, o dos, o tres con Mortero pondrían fin a todo. O una conversación tranquila y pausada con mi oso me aliviaría lo suficiente para no dejar a Mortero sin batería.


    Aquella noche no me tocaba follar con Camila, pero sí podía hacerlo con mi buen amigo, así que lo llamé y quedamos en el Parque de las Cotorras niponas, cerca de la esquina donde Remington deja de ser un estercolero para convertirse en un parque temático de tiendas 24 horas. Allí los vietnamitas son capaces de venderte tanto un rollo de papel higiénico como a su madre y al resto de su árbol genealógico.


    Caminé un largo rato y, a mi alrededor, todos los rostros, que se cruzaban conmigo parecían el mismo, horror tras horror, putas litografías de Francis Bacon campando a sus anchas por la quinta y la octava.


    Qué ganas tenía de echar un polvo con mi buen amigo, dejar que me comiera las tetas dentro de su taxi mientras algún pajillero nos grababa con su móvil desde el fondo de un callejón. ¡Cómo me excitaba una proeza así! Hay muchos lugares que me ponen a cien, pero los callejones estarían en el tercer puesto de mi top ten después del coche patrulla y los aseos del Courtney´s Suicide donde, con sus cantos tribales, la croata Lucie Wild daba por finiquitada cada una de nuestros impetuosos orgasmos.


    Mientras esperaba a mi buen amigo en la esquina, un tipo con un parche en el ojo derecho se detuvo ante mí y me dijo algo en francés que aún recuerdo con total exactitud: “Touche-moi jusqu'à que je me perds entre tes mains”. No me dio tiempo a reaccionar, pero no deduje maldad en aquella frase que el tipo me soltó con una cadencia musical significativa. Al contrario, lo agradecí. Su sombra enigmática se diluyó en una espesa muchedumbre que avanzaba hacia mí como si hubiese surgido de la nada. Me quedé quieta mientras el enjambre me envolvía y luego se disipaba como una envenenada exhalación.


    Mi buen amigo llegó a los pocos minutos y me recogió en una flagrante exhalación. El interior del taxi olía a campesino, para ir abreviando en las descripciones. Algo bueno que aprendí de mi profesor de taller fue que no hace falta escribir quinientas páginas para lograr una buena novela. Sentía que estaba en lo cierto y que, si el taxi en el que iba a follar, olía a campesino; ¿para qué cojones iba a añadir que, mientras me ponía a horcajadas sobre las rodillas mi buen amigo, podía observar el collage de chicles pegados y patatas fosilizadas, con las que, sin darse cuenta, el coche se había tuneado desde la tapicería hasta el salpicadero?


    Pero mi buen amigo estaba perdonado porque, cada vez que quedábamos, a pesar de que su polla no era la de Sullivan, ni se acercaba al potencial nuclear de Mortero, lo exprimía de una forma que me hacía sentir suprema, una Afrodita de periferia, una jodida Cleopatra sodomizando a Marco Antonio y a una tribu de eunucos. Pero lo más importante de todo es que, sin estar a la altura, me sentía acogida por otro cuerpo que agradecía mi generosa ofrenda. El hecho de que fuese tan débil ante los seísmos de mi vagina catapultaba mi autoestima hasta donde alcanzaba el Observatorio Lowell.


    Mi buen amigo lo intentaba, pobre. Solamente había que comprobar el interés que le ponía a cada pezón, como si estuviese enfrentándose a algún trauma de la infancia. No quería imaginar qué turbios pensamientos sobre su madre se le estarían pasando por la cabeza para comerme las tetas con esa hiperbólica ferocidad.


    Aquella tarde lo hicimos en un callejón donde la puerta trasera de un restaurante tailandés se convirtió en el jodido coliseo del Madison Square Garden. Me importaba una mierda. Aquello me ponía mucho más que hacerlo en una modosita habitación de hotel. Me vais a llamar “cerda”, pero lo que me ponía de verdad era correrme con todo el sucio forraje que cubría asientos y embellecedores.


    En efecto, la atmósfera letal y emponzoñada de aquel cubículo me hacía sentir peor persona y ahí estaba la clave: lo excitante era reconocer que, siendo policía, era capaz de comportarme como la mismísima Elena Gürtel, una reina del porno amateur que había convencido a sus padres para estudiar en Stanford.


    Sin embargo, la muy puta ni se matriculó, sino que se comprometió a batir el récord de Lisa Sparxx, quien había tenido relaciones sexuales con 919 hombres en un mismo día. Elena Gürtel batió el récord de su colega, follándose a 920, pero, a los pocos días de su hazaña, se voló la cabeza. Su novio había decidido poner en práctica sexo tántrico con su consecuente eyaculación retrógrada, esto es, que el semen se reabsorbe y no se expulsa. Para alguien como Elena Gürtel aquello era el final de un viaje, el hundimiento de toda una reputación dentro del Hollywood del fornicio.


    Cuando bajé del taxi, recibí algunos aplausos y me limité a ordenar mis tetas mientras algunos flashes absorbían la oscuridad de aquel lóbrego callejón. Lo repito: me importaba una mierda que me grabasen. Era conocedora de que pósteres de mis tetas forraban carpetas de adolescentes y algún listillo había hecho de mi delantera un salvapantallas que competía con las ubres de la japonesa Hitomi Tanaka en descargas.


    Joder, vaya tetas. Eso es competencia desleal. 125 en copa. Siempre hay alguien que gane en todo.


    Una vez que llegué a casa, pasé una hora bajo la ducha pensando en nada. Miento. Solo hacía darle vueltas a la misma idea. Al día siguiente coincidiría con Sullivan. Hablé con mi osito Fluff largo rato y me dio el mismo consejo que Gordon: “No podía pensar con el coño, sino con mi placa de policía”. Le agradecí su sinceridad. Una de las cualidades de Fluff es que no se andaba con chiquitas y era claro en sus opiniones.


    De alguna manera, sentía que mi oso y yo estábamos predestinados a encontrarnos y no podía omitir lo que era más que evidente: Sullivan y su polla regresaban a mi vida, pero eso no significaba volver a follar, por mucho que lo desearan mi coño y mi corazón.


    Todos querían a Valeria Berlin. Es cierto. Y Gordon tenía razón: Strap Nation merecía quizá que la muerte de aquel ángel tuviese una explicación mucho más profunda que la simple dieta proteínica de El Chino. Aquella noche, repasé mis notas para preparar el interrogatorio con el que fundiría a aquel padre que estuvo más pendiente de mis tetas que del estado depresivo de su esposa.


    En el Canal 4, volvían a emitir un reportaje sobre la obra y milagros de Valeria Berlin. Si algo he aprendido estos meses, es que, en la literatura, en la buena literatura, nada es azaroso y, si he escrito “obra y milagros”, no es accidental.


    Según pasaban los días, Valeria Berlin, su fantasma, su aura, su karma, (no sé cómo cojones definirlo), parecía haber inducido a la mitad de los ciudadanos de Strap Nation a una especie de fervor religioso. La loable y admirada Valeria se estaba convirtiendo en una especie de icono mesiánico. Comenzó con una continuada entrega de ramos de flores a los que los padres y la policía no pusieron freno, como si la jodida niñata fuese la nueva Lady Di.


    Lo peor es que la otra mitad de Strap Nation quería también a Valeria Berlin, pero querían su coño, sus tetas y follársela una y otra vez. ¡Qué equivocada estaba! De eso, me di cuenta no mucho tiempo después. Tras la muerte de Valeria, la frustración de muchos padres de familia y de muchos adolescentes era más que apreciable. Se había acabado la fantasía, la posibilidad de soñar con su esponjosa y almibarada concavidad, con aquellos labios carnosos y mullidos, copia de otros con los que dibujaba su enigmática sonrisa de Mona Lisa delante de las cámaras. Nunca faltaba su osito Shiner junto a ella, un osito rosa cuya cabeza adornaba un coqueto lazo fucsia.


    Era para comérselo. Entiendo la tristeza de Fluff cuando conoció el descuartizamiento de Shiner.


    Mientras lubricaba a Mortero y mi osito trataba de convencerme de que me dejase llevar por mi hambre de Sullivan, se hizo de noche y comenzó a llover. Miré más allá de la televisión y miré más allá de la pared del fondo, y no vi nada.


    Sentí nuevamente el peso de la nieve sobre mis hombros y recordé los ojos de Conrad, abriéndose al abismo, hundiéndose en la oscuridad de un pozo por el que ninguno de nosotros podríamos descender para salvarle. Conrad era la puta Eurídice y yo, un Orfeo con tetas que ya hubiese querido la jodida Afrodita para ella.


    —Cállate ya, cierra los ojos y ponte a dormir la mona —le ordené a mi oso y él tembló porque nunca me había dirigido a él en ese tono de ironía macabra.


    La lluvia no cesó y Mortero, dando la talla como siempre, hizo que me corriera rápidamente.


    Sin embargo, no estaba concentrada; algo en mi interior me decía que, aunque no quisiera admitirlo, había un tipo ahí fuera que había zarandeado mi jaula. ¡Cómo odiaba esa dependencia! En un arrebato y traicionando mis propias normas, telefoneé a Camila, esperando mantener una conversación amable y sincera de las que solíamos tener mucho antes de que se volviera una comecoños autómata.


    Pero no cogió el teléfono; solamente escuché su voz tersa y melosa a través de un mensaje en el contestador que más o menos se puede resumir así: “Si quieres follarme, deja tu número de teléfono”.


    Colgué y me sumí en una especie de sopor mientras la lluvia percutía sobre las aceras. No cené nada. El hecho de pensar una y otra vez que, en unas horas, me encontraría con Sullivan me hacía sentir la mayor hija de puta del mundo, porque sabía que volvería a chuparle la polla mientras Helen, de la que nunca se divorciaría, se estaría haciendo las uñas o estaría comprando en el supermercado esos copos de miel que ahora mismo estaban promocionando en televisión tras emitir las imágenes filtradas de la autopsia de Valeria.


    Qué ganas de follar me han entrado siempre con esos anuncios de cereales, donde la modelo, espigada y con una sonrisa de oreja a oreja, salta como un alegre conejito por una cocina de azulejos blancos mientras repite una y otra vez que el tanguita rojo le sienta bien. Me vais a llamar “pervertida”, pero me pone como una moto que los intestinos de esas modelos funcionen como un puto reloj suizo, gracias a la fibra de ese pienso para aves de corral que mastican delicadamente con su frágil boquita de pez.


    Menudos coños y glandes se tienen que comer esas modelos cuando las cámaras se apagan y un taxi las lleva hasta la casa de sus “amigos”, directores de cine independiente que han organizado una orgía para los realizadores y sus esposas, vestidas con Armani y unos tacones como coturnos.


    Entiendo a esas maniquíes que anuncian los cereales. Me habría encantado ser una de ellas y volarme la tapa de los sesos a los cuarenta, cuando me diese cuenta que, por muchas pollas que chupara, ese contrato con Scorsese o Tarantino nunca llegaría.


    Sullivan y yo hemos encontrado demasiados cadáveres de ese tipo en reducidas cocinas de pisos de alquiler. La modelo lo estaba pasando tan mal económicamente que reutilizaba sus tampones y se follaba a los taxistas a cambio de que la pasearan por la ciudad, sin otro fin que salir de su sopor, de esa soledad que la estaba destrozando como una metástasis invisible.


    Apagué la tele. Miré por la ventana. Un perro orinaba en la acera donde, a pocos metros, un tipo con gabardina chapoteaba como si, por primera vez, hubiese visto llover.


    Jodida cocaína. A veces envidiaba esnifar esa mierda porque, después de estos años luchando contra tanto hijo de puta, no quedaba en mí ni un solo rescoldo de satisfacción, sino la constatación odiosa de una pregunta: “¿Para qué todos estos años?”


    Mi osito entendía mi estado de depresión momentánea y entonces era cuando Mortero tenía todo el sentido del mundo, cuando no había forma de paliar ese dolor invisible que rozaba el aburrimiento y la indiferencia.


    Un buen polvo, una mamada y otra, y otra, o pasar la tarde con una amiga eligiendo consoladores y bolas chinas adquirían un valor que otros tildarían de pura perversión. Pero ante la demolición de un cadáver como el de Valeria Berlin y otros tantos que mis ojos habían visto solo quedaba la literatura y una buena corrida en la boca o entre mis tetas.


    Elegí al azar una novela de las que mi profesor me había recomendado. Recuerdo haber leído mucho en aquel tiempo. No tenía otra cosa que hacer, además de trabajar y de follar. Mi osito dormía en el sofá. Lo tapé. Y, cuando me disponía a sentarme a su lado, con los pies en alto, para comenzar a leer la novela Cosmópolis, de Don Delillo, llamaron a la puerta con un golpe de nudillos.


    Quizá era Camila o quizá no. Mi corazón se contrajo. Cogí mi arma por si acaso a algún exconvicto, a los que había amputado la polla, se le hubiese ocurrido visitarme para darme un besito de buenas noches o sencillamente para empalarme con un taco de billar.


    Pregunté quién era. Y escuché una voz, pero no pude comprender lo que decía.


    Sin embargo, mi instinto me decía que podía estar tranquila, que quien había tras la puerta no era nadie peligroso, así que, con sumo cuidado, abrí.


    Era el tipo del parche que había advertido en la calle, entre la trashumancia de la gente. Investido con una elegante gabardina gris, volvió a hablarme en francés. No entendí nada.


    Lo dejé entrar. Llamadme “loca”.


    —¿No conoces mi idioma? —pregunté a los pocos segundos cuando el tipo calló y su ojo sano me observó con una agudeza implacable, hasta el punto que me hizo temblar.


    —Mon Dieu, claro que sé hablar tu idioma. Pero pensaba que hablar francés te pondría tanto como me pone a mí —su tono alegre y vivaracho me dejó fuera de juego por un instante.


    —¿Quién eres? —pregunté con intriga y dejándome llevar por la extrañeza de aquella situación.


    —He hecho un largo viaje desde Europa con un solo propósito —calló un momento para luego soltarme—. Pensaba que eras más alta.


    —Vete a la mierda —espeté antes de cargar mi pierna derecha para pegarle una patada en los huevos.


    —No te enfades, disculpa. Ha sido una grosería por mi parte —volvió a hacer una pausa.


    Su ojo sano se fijaba en algún punto exacto de mi frente. No sabía de qué cojones iba todo aquello. Si Fluff hubiese estado despierto, me habría llamado “incauta e irreflexiva”. Mi osito tenía un manejo del vocabulario excepcional, pues pertenecía a una serie de osos, los A-3000, que se caracterizaban por su exquisito vocabulario. No sé cómo el pobre fue a dar con Vicky Z.


    Solo quiero follar —confesó mientras se quitaba la gabardina como un jodido exhibicionista.


    Querido lector, en aquel instante, estaba tan ofuscada como tú lo estás ahora, tú, quien te enfrentas a este relato de mi vida y donde las cosas ocurren como si el destino hubiese decidido jugar a la ruleta rusa con mi puta vida.


    El tipo no llevaba nada debajo. Pero no es que estuviera bien servido, sino que me di cuenta enseguida que su polla era una anomalía genética de cuidado, una macrofalosomía digna de un artículo científico para la revista The Lancet. El pobre Donovan, que Dios lo tenga en su gloria, tenía un serio rival sobre la faz de Strap Nation.


    —He hecho un viaje muy largo, Elora. En Europa cuentan maravillas de ti. No sé si te gustaría follar con un policía parisino —sus palabras eran un caudal de tersa música para mis oídos, como si tuviera delante de mí al jodido Charles Aznavour.


    Se manejaba en un inglés defectuoso, pero se hacía entender y su acento francés añadía, a aquella proposición indecente, un aroma a vino viejo y exquisito. Mi imaginación era jodidamente buena a la hora de reproducir coños y pollas, pero jamás pensé que iba a encontrarme algo así en mi apartamento una noche de tormenta.


    La lluvia repicaba. Los perros ladraban como posesos afuera tras cada relámpago. Mi osito yacía en el sofá entre mullidos almohadones como si, después de escuchar mi perorata sentimentaloide, su cabeza hubiese decidido abandonarse al séptimo cielo. No sé si hay un séptimo cielo de los osos, pero lo merecen.


    No sé si existe tampoco un séptimo cielo para los que sufren macrofalosomía, o sea, un cielo para pollas XXL, pero debería existir. Aquel tipo, cuyo nombre desconocía, había cruzado el Atlántico persiguiendo un sueño; follarme. Era un honor para mí. Aquel tipo no me engañaba, olía a policía, aunque hubiese un océano de por medio, aunque la lluvia sobre su piel hubiese borrado ese olor a goma quemada y a tapicería de fibras sintéticas, donde los fluidos corporales abrillantan la superficie con el paso del tiempo.


    ¿Y Sullivan? ¿Dónde quedaba ahora Sullivan? De nuevo, volvía a preocuparme por aquel cabrón que había preferido elegir una vida corriente antes que seguir follándome como un atornillador con batería de litio. Que se jodiera.


    La novela de Don Delillo permanecía en el sofá, muda, más que jodida porque temía que esa noche no iba a ser desvirgada.


    —Tenéis costumbres muy extrañas en Strap Nation —antes de encajar su boca en la mía.


    “Tienes una polla lo suficientemente grande para disfrutar por esta noche y lo suficiente pequeña para que una mujer como yo la olvide con el tiempo”, pensé vanidosa. “Pero una polla como esa no se puede olvidar”.


    Tardé pocos segundos en arrodillarme ante aquella pitón reticulada que, a la altura de mis ojos, me observaba con su ciclópeo ojo; una enorme pupila oscura de la que manarían seguramente unas descargas de semen, como si las cataratas del Niágara hubiesen decidido venirse a compartir piso conmigo.


    No me cabía en la boca. Pero hice un esfuerzo sobrehumano que quizá me costaría varios meses tener la mandíbula retraída, como me sucedió con Donovan. Hablaría como un puto ventrílocuo hasta el 4 de julio. Pero hay experiencias que son irrepetibles y Mon Dieu se merecía que yo se la chupara como si no existiese un mañana.


    Y es que , sinceramente, no había un mañana. No podía haber un mañana donde Valeria Berlin había sido asesinada, aunque se montase toda una religión en torno a aquella mártir, cuya vida estaba llena de sombras como lo estaba la vida de su padre, y la de sus amigas, admiradoras de una tal Monica Lewinsky, que, tras hacerle una mamada al presidente Bill Clinton, el destino de todo mi país se torció para siempre. Porque los americanos nunca perdonaron que, en la cuna del capitalismo más febril, alguien recibiera una mamada gratis.


    No sé cuánto pesaría la pitón ciclópea. El tipo del parche tampoco ayudaba, porque arqueó su espalda hacia atrás para que su macropolla pareciese todavía más grande. Ahora aquella obra inédita de la naturaleza superaba a Mortero, también a Donovan y al abisinio que lo anunciaba en la Teleporn.


    Aún no había untado de saliva aquel menhir, cuando, de repente, el repicar de la lluvia en mi ventana llamó mi atención sin saber muy bien por qué. Su melodía inagotable, hipnótica, hizo que me pusiera nerviosa por unos instantes y entonces volví a sentir el peso de la nieve sobre mis hombros, pero no era una nieve fría, sino más bien un manto blanco que, como la ceniza, trataba de sepultarme.


    El ojo de aquel glande inabarcable me miraba como si, de un momento a otro, una voz fuese a dictarme algo desde su interior insondable. Y así fue: el tipo del parche, nervioso, pero en posición de ataque, aguardaba a que mi boca enjugara aquella generosa ofrenda que había importado desde París. Pero no pude hacerlo, por desgracia.


    Escuché una voz interior que me recordó algo que dije una vez: “No deberías herir lo que no se puede matar, papá”. Y arreció la lluvia, y una ráfaga de viento desvió los ladridos, y el glande ciclópeo se desvaneció con todo aquel tipo. Había sido una maldita alucinación. Estaba allí sola, de rodillas, mientras mi sexo palpitaba con la determinación de un corazón que espera que alguien venga a consolarlo, alguien que no se llame Camila ni mi buen amigo ni…


    Mi oso se despertó asustado. Otra vez, la muerte de Shiner como causa de su desvelo. Lo abracé y comprendió que seguía sin ser una mujer libre, y permitió que Mortero me ayudara una vez más a sobrellevar aquel trance mientras la novela de Don Delillo seguía intacta, ansiando a que una tía como yo, experimentada, furcia y con un incipiente talento creativo, le echara un vistazo.


    Ay, Don Delillo. Así empezaron las putas alucinaciones.


     


     


  




  

     


    Voy a matar a tu oso de peluche 2.


    4. Caléndulas y más caléndulas


     


    Abrió la madre.


    Le enseñé la orden y entramos. Del policía jurado que debía haber vigilado el parking aquella noche no sabíamos nada.


    El timbre de la puerta había sonado con un eco desquiciante. Detrás, lindando con la 7, vi de reojo un improvisado altar con una foto de Valeria disfrazada de Blancanieves que llevaba amontonando flores desde muy temprano. Acojonante.



    Sullivan inspeccionó la estancia concentrado. Parecía más delgado. No había abierto la boca en todo el camino hasta la casa ajardinada de los Berlin. Había pasado a recogerme. Ni hola, ni cómo estás… No pensaba dirigirle la palabra. Él sabía que estaba más que jodida con su presencia porque sabía que Sullivan no se había opuesto a la orden del comisario. Me lo había dejado bien claro en nuestro último encuentro: quería volver a tenerme.


    No puedo negar que me excitó nuestro reencuentro. Sin embargo, tenía que disimular y mantenerme firme. Por mucho que quisiera evitar que su presencia me afectara, aquel jodido policía hacía que mis entrañas entraran en algo parecido a un proceso de combustión espontánea.


    Sí, ya lo sé. Hay un cabo suelto. ¿Por qué cojones había aparecido en mi casa el tipo con macropene?


    Aquella alucinación no era una consecuencia de un hongo o de alguna jodida droga de diseño. Aquel personaje con el parche en el ojo había brotado de mi puta cabeza, una analogía de mi querido y desaparecido Donovan.


    No lo sé. Y no quería pararme a pensar si aquello era el principio de una sintomatología esquizoide. Quise achacarlo al estrés. Sin embargo, no sería la primera vez que me sucediera, por desgracia.


    ¿Por desgracia?


    El padre de Valeria Berlin había dejado su trabajo como inversor hacía unos meses para dedicar todo su tiempo a la representación de su hija. La madre, arrumbada en la cocina, como queriéndose retirar del mundo, nos atendió con una media sonrisa. Intentaba responder a cada una de mis preguntas como mejor sabía, mientras su marido permanecía en el jardín, podando unas caléndulas que habían invadido el huerto de los vecinos.


    Cuando Mike Berlin entró, puso sus ojos en los míos con intención de declararme abiertamente la guerra: “Aquí estoy, hija de la gran puta. No vas a encontrar nada que puedas utilizar en un tribunal, pero al menos tendré la suerte de que pierdas el tiempo conmigo. Si te aburres, puedes hacerme una cubana apoteósica”.


    Los ojos de Mike Berlin parecían reconocer abiertamente su culpabilidad. Sullivan husmeaba por el salón mientras yo no me resignaba a darme por vencida. La madre de Valeria se secó las manos y dejó el cuchillo sobre la tabla de madera.


    Estaba cortando unas zanahorias. Me cogió de la mano para enseñarme el cuarto de su hija tal y como le había pedido. Mike se quedó en la cocina, como una jodida estatua de sal, sin dejar de mirarme el culo y las tetas, sin dejar de repetir en su cabeza que mis coitos intermamarios deberían ser algo así como frotar la lámpara de Aladino con la polla; el genio te concedería un viaje a Belice además de la corrida.


    La habitación de Valeria Berlin era una jodida oda a Peppa Pig; una eclosión de rosas y fucsias que destilaban un aura demasiado infantil y ñoña para una muchacha que prometía ser una de las top models más cotizadas del país. Tampoco debía sorprenderme. Detrás de aquella decoración a la que yo habría añadido algún calendario de bomberos y un póster de Chuck Norris con kalashnikov entre pecho y espalda, había un temor a que Valeria se hiciese mayor.


    Si había alguna prueba que implicase al padre, dudo que estuviera allí. Pero quizá el hecho de permanecer a solas con aquella mujer me permitiría sonsacarle alguna información relevante.


    Sobre la mesa junto a la ventana, un sencillo lapicero y unos folios en blanco delataban que allí reinaba una especie de calma tensa que, de manera sibilina, me estaba poniendo de los nervios. Ni un puto ordenador, ni una puta Xbox. Era todo demasiado correcto. La mesita donde Shiner hacía sus deberes era una monería, con el tablero lacado y unas patas repujadas con atractivas arquivoltas.


    Revisé los títulos de algunos libros perfectamente alineados en una estantería sobre la cama: Harry Potter, El Diario de Greg y el tal Coelho. Aunque Valeria Berlin se estaba convirtiendo para muchos en la mismísima Santa Teresa, encontraba que aquella decoración era una farsa, una manera de sepultar un horror que no sé si la madre conocía, una manera de esconder otra clase de personalidad mucho más desafiante. Costaba creer que una adolescente como aquella se conformara con vivir en aquella habitación de muñecas.


    —No hay ningún póster. A su edad yo tenía la habitación forrada con Bon Jovi, Europe y Nirvana —dije para romper el hielo.


    —Le gustaba mucho el rosa y la pintura anterior estaba ya muy deteriorada, así que hace unos días decidimos … Le encantaba el rosa... Me dio su último abrazo —aquella mujer no pudo seguir hablando y calló para hundir el rostro en sus manos.


    —Lo siento —es lo único que se me ocurrió decir mientras seguía observando.


    Me acerqué a la mesita y abrí el plumier anacarado. Estaba vacío, aunque encontré una factura de Amazon en su interior. Un cargo de 120 dólares por unas rodilleras para patinar.


    —Quería empezar con el skate. Muchas de sus amigas llevaban meses practicándolo y a Valeria le apetecía mucho.


    —¿Puedo quedarme la factura? —pregunté.


    La mujer asintió. Hubo un momento en que presentí que me pediría sobarme las tetas, como hizo Camila tiempo atrás, cuando su hija fue secuestrada.


    No era el caso de Mili, que así la llamaba su marido, con el que quería tener una amena conversación cuanto antes, pues sabía que aquel hijo de puta tenía escrito en la frente: “Yo me cargué a Valeria y ya podéis hurgar en mis deposiciones hasta el día en que me muera que no encontraréis nada”.


    —Era una buena chica —musitó ella rozando con sus dedos el lomo de una novela. ¿Cómo no? La del jodido Coelho.


    No hay peor plaga en el siglo XX que la de los aforismos y la de los microrrelatos. Odiaba escribirlos en el taller, pero, si quería superar el curso, tenía que hacerlos. Me salían como churros y cada cual peor y más obsceno.


    “Tu polla es el puto espejo de la madrastra; siempre te delata”.


    “No te puedo culpar de tus decepciones cuando fui yo la que me desnudé primero”.


    “He visto a Dios y es negro”.


    “Podrías decirle a tus tetas que dejen de mirarme”.


    Cuando bajé, Sullivan dirigió sus ojos a los míos con la intención de indicarme que el hijo de puta del padre había salido nuevamente al jardín.


    —No le he sacado nada.


    Fueron las primeras palabras que escuché de Sullivan desde hacía meses; su tono severo y calmado me erizó la piel antes de que saliera afuera a vérmelas con aquel tío, que ahora acariciaba la superficie delicada y quebradiza de unos pétalos blancos que la luz de la mañana irisaba.


    No hizo falta que le preguntase nada. El hijo de puta se puso a hablar sin mirarme a los ojos; absorto en el tacto de aquellas caléndulas, comenzó con una pregunta para la que no tenía respuesta. Joder, Rebel no era el puto Wikipedia.


    —¿Conoces a Dodoens?


    —No.


    Una brisa suave rizó las hojas de unos arbustos que protegían la intimidad de aquel escueto jardín.


    —Imagino. No es un nombre común. Fue un botánico, el primero que documentó las características de las caléndulas. Lo hizo de una forma sencilla, sin apenas retórica, y algo así me enternece. Escribió que son unas flores agradables, de color amarillo brillante. Se cierran a la caída del sol y de nuevo se abren al alba. Cuántos datos inútiles memorizamos a lo largo de nuestra vida, ¿verdad?


    —¿Por qué no lo hiciste tú mismo? ¿Por qué tuviste que encargárselo al Chino? —pregunté titubeando. Estaba extasiada por lo que había escuchado. Mis pezones se habían empitonado como síntoma de un placer in crescendo desde la planta de mis pies hasta mi occipital.


    Abreviando: que la zona límbica de mi cerebro era un jodido gangbang, donde cuarenta tíos habían decidido comprobar si, a fuerza de meterla, las oberturas de mi organismo conducirían a la Novena de Beethoven. (Joder, vale. Abreviar lo que se dice abreviar no lo he hecho).


    —No entiendo tus preguntas —contestó con una voz tan meliflua que me entraron ganas de follármelo allí mismo y joderle el parterre de margaritas que comenzaban a salpicar el humus.


    —No me tomes por gilipollas. Eres un queso gruyere para el olfato de cualquier detective, hasta para un jodido poli que esté atravesando la sinusitis de Dumbo o padezca anosmia. Llevas la palabra “asesino” escrita en la frente —intentaba ser severa, pero las palabras de aquel hombre me estaban seduciendo de tal manera que mis piernas empezaron a temblar.


    (“Profesor, por favor, busque “anosmia” en el diccionario, para que luego no digan que no se adquiere un vocabulario culto y exquisito con mis jodidos relatos”).


    —Doddoens murió de tétanos cuando, accidentalmente, se pinchó con la espina de una rosa. Un evento romántico, el más romántico que se haya conocido; lástima que la muerte por tétanos sea tan dolorosa —respiró hondo, henchido de paz, y me advirtió —. Lleva cuidado con las espinas. Las plantas nos enseñan muchas cosas, pero también pueden resultar un tanto pérfidas y crueles hasta con quien las cuida —su sinfonía de palabras, junto a su mirada incisiva, me abdujeron sin que pudiese contraatacarle.


    En serio, si no hubiese sido porque tenía la certeza de que estaba detrás de la muerte de su propia hija, se la habría mamado allí mismo, bajo la tenue sombra de las caléndulas, frente a su mujer de facciones fuertes y angulosas, propicias también para chupar pollas, pero que jamás sería rival para mí.


    Menudo hijo de puta; me estaba embaucando.


    —Podemos quedar una tarde a tomar té. Hay muchas más curiosidades en torno a la biografía de ese botánico. Poco a poco, encontrarías puntos en común conmigo. Hay un antiguo proverbio que dice que todos llevamos un jardinero en nuestro interior.


    Aquel cabrón me estaba dejando fuera de juego. No es que fuera especialmente atractivo, sino que aquella satinada voz y unas palabras perfectamente hilvanadas en cada frase hacían que mi coño aplaudiese como si se lo hubiese follado Brad Pitt la noche que durmió fuera de casa, cuando lo dejó con Angelina, a quien también me follaría con devoción, veneración, admiración y cualquier palabra acabada con el sufijo –ción.


    —Creo que debemos retomar esta conversación otro día. No quiero que su mujer se sienta incómoda. Bastante mal lo está pasando ya. Veo que usted y sus caléndulas son otro mundo —repuse con una fingida sonrisa de carterista en hora punta del metro.


    —Porque me muestre sereno no significa que mi corazón no esté ebrio de tristeza, señorita Rebel.


    Y, sin embargo, pese a esa manera sibilina de hacer que mis bragas se mojaran, sabía que el tipo solo tenía una cosa en la cabeza, como no tardé en comprobar a los pocos segundos.


    Se acercó y me susurró unas palabras al oído. Estaba dispuesta a pegarle mi archiconocida patada en los huevos si el tío me tocaba.


    Mientras tanto, Sullivan hablaba con la madre de Valeria. Parecía mucho más relajada que conmigo y, por sus gestos, parecía también que se estaba abriendo a mi compañero.


    De repente, aquellas palabras se deslizaron por mi oído como una rima embelesada de la que no te vas a librar jamás, por mucho que aquel hijo de puta fuese el ser más odioso sobre la faz de la tierra.


    —“Tranquila, ya habrá tiempo para una cubana. Mi polla en tus tetas será como el Challenger; explotará una vez que haya alcanzado la estratosfera”.


    El coño se me hizo agua y todo mi arrojo se diluyó, y agaché la cabeza. Sullivan parecía contrariado. Como no era gilipollas y me conocía bien, se percató de que mi interrogatorio no había salido nada bien. Cuando montamos en el coche, me ofreció uno de sus populares caramelos mentolados, pero lo rechacé.


    —Me he pasado a Clorets, como también me he pasado a los coños, gilipollas. Son más frescos, más directos, sin tanto azúcar confitado.


    Sullivan calló durante unos segundos. La avenida Baltimore despertaba. El coche avanzó unos metros hasta el cruce de la cuarenta y vimos a unas cuantas madres con sus carritos de bebé que, como chorlitos persiguiendo las olas, caminaban presurosas para cumplir con sus compras. Eran las devotas esposas de Strap Nation, que no dudarían en chupársela a sus maridos una vez que los niños se durmieran plácidamente en sus cunas, soñando con un mañana que algún cabrón de mierda se encargaría de joder.


    Respiré hondo. Comencé a sudar y mis manos temblaron por alguna clase de presentimiento que me hacía temer a Sullivan.


    No podía quitarme de la cabeza las posibles palabras que la loable y admirada Valeria tuvo que escuchar mientras se la comían viva. Algo así, quizás: “Mientras soñabas con Dorothy y sus zapatillas mágicas en tu cuna con dosel, tu madre se la chupaba a tu padre en señal de agradecimiento por una vida de mierda. Lo más apasionante que ha hecho tu madre ha sido limpiarle los zapatos y ver la teletienda. Se pondrá como una foca porque tiene prohibido salir de la madriguera. Lo peor es que, con eso, tu querido padre no va a tener suficiente, así que se follará a la hija de los vecinos, seguramente una tal Jenny, Candy o Pam, a cambio de cien dólares por polvo y de unos cuantos viajes en coche hasta la playa de Minor, donde de vez en cuando los pingüinos del Norte llegan hasta la arena para morir en paz”.


    Nos detuvimos en Courtney´s Suicide después de visitar a los Berlin. Sullivan no debía haberlo hecho. Pero yo, Rebel, ya sabía las intenciones que tenía aquel cabronazo. Esbozó una ligera sonrisa, como queriéndome soltar irónicamente una de esas absurdas frases de camaradería: “Vamos a recordar los viejos tiempos”. Pero no lo hizo. La sonrisa se extinguió a los pocos segundos.


    (Aviso al lector: por cuestiones de estilo, la palabra “follar” va a aparecer con frecuencia a partir de aquí. Su fuerza y gravedad sonoras aportan mayor verosimilitud al relato. Gracias).


    —No pienso bajar, Sullivan.


    —Necesito un café bien cargado; es lo único que me alivia el puto dolor de cabeza. Las aspirinas me agujerean el duodeno.


    —No voy a follarte.


    —No tenía intención de proponerte nada. No voy a negar que me encantaría que me la chuparas. Pero sé lo que piensas de mí y, si algo he aprendido después de este tiempo a tu lado, es que tu sentido del humor es lo más parecido a una hemorroide interna. Sé que nunca tuve derecho a dejarte como lo hice —añadió entre arrepentido y sarcástico.


    —Me gustaba follar contigo. Tampoco era tan difícil. Y, cuando menos lo esperaba, me saliste con que te pasabas al lado de los hombres casados que se la cascan tres veces al día con tal de mantener el equilibrio de un mundo en el que no creen —dije con mala hostia.


    —¿Qué mundo es ese, Elora?


    —Ya lo has escuchado; el que, en tu caso, te obliga a eyacular cuando Helen no mira. Así de sencillo.


    Respiró hondo, como hice yo también en ese instante, para reprimir el sermón que estaba a punto de echarle y que, en nada se iba a parecer, al que escuchaba yo de la boca del sacerdote Walter.


    Mis tías decidieron llevarme todos los domingos a misa con intención de que mi alma se purgara de las horrendas imágenes que la habían invadido al ver cómo mi padre maltrataba a mi madre. Pero mis tías tampoco eran un dechado de virtudes. Antes de que el sol entrara por las persianas, mi tía Mary Jane me servía el té con una mano y con la otra sobaba el paquete al lechero, hasta que al pobre chico le brotaba una mancha en el pantalón, como si una húmeda flor de lis hubiese abierto sus pétalos allí donde comenzaba su entrepierna.


    Creo que mi tía Mary Jane fue mejor maestra que Wendy, mi otra tía, mucho más pacata, que se exasperaba al saber que el final del mundo no llegaba tal y como le había prometido el cuervo Walter, quien fue encontrado ahorcado en su casa de Wesley. Siempre despertó en mí alguna suspicacia la reacción de mi tía, más bien la no reacción, pues no vertió ni una sola lágrima por aquel buen pastor al que intentó follarse alguna vez que otra.


    Fue mi tía Mary Jane quien me entregó al joven Dylan para desvirgarme aquel verano en el que Conrad fue asesinado y supe que la nieve hiela el corazón. El joven había participado en alguna serie radiofónica y su cuerpo, aunque excesivamente delgado, casi enjuto, tenía algo positivo y es que, por sus venas, no corría ningún bacilo; algo así era más que valioso en nuestro barrio, donde las ratas y las cucarachas podían dar lecciones de higiene a algunas familias, pues llevaban tanta porquería encima que ya no se reconocían entre ellos.


    —Estás siendo muy cruel conmigo. Reconozco que me equivoqué al tomar aquella decisión —confesó Sullivan, melancólico.


    —Mi vida ha cambiado lo suficiente para que olvide tu paquete. Debes empezar a aceptar que quizá eres una polla más en mi vida. Que quizá ya no eres un hombre tan especial. Las aguas del Strap siguen desembocando en el mar y los peces no han dejado de desovar en el estuario aunque no follemos. El hecho de saber eso me tranquiliza, Sullivan. No hay nada peor para una mujer como yo que un poli la infravalore —dije con más calma, hundiendo mi lánguida mirada en su paquete que sobresalía como un suricato, cuya cabeza asoma desde su madriguera.


    —Helen me necesitaba a su lado. Estaba depresiva. Ahora es distinto, Elora. Ahora es distinto —repitió Sullivan un tanto amilanado.


    —No quiero que me mientas. No quiero levantarme una mañana y pensar que tu polla deja de ser mi mejor asidero para soportar el oleaje de esta maldita ciudad que se debate entre la ira y la narcosis —musité dolida.


    —¿Has olvidado que alguna vez fuimos felices?


    —¿De dónde mierda te has sacado esa frase de comedia romántica barata? No me hables así, por favor. La mala puede matarte, así que no sigas por ahí —le reproche encarada, frunciendo mis labios, no en señal de desaprobación, sino de un asco profundo como el dolor que hacía tiempo había echado raíces dentro de mí.


    El tono de su voz se había tornado sombrío y no se trataba de un fingimiento. Sullivan no sabía ocultar una mentira. Y, aunque ahora veo todos aquellos acontecimientos de diferente manera, presiento que era una novata a la hora de prever los inesperados giros que da la vida. Me podía todavía la impulsividad. Joder. ¿Ahora era distinto? Todo lo distinto que era no quería ni pensarlo. Yo solo quería su polla. O es lo único que debería querer. El resto estaba fuera de discusión.


    —Sé que no puedo engañarte —hizo una pausa que se dilató en el tiempo varios segundos que me parecieron una eternidad—. Es cierto. Quería verte. Y quería venir aquí, al Courtney, para joder en el baño con todas nuestras fuerzas aunque solo sea una vez más.


    —¿Solo una vez más? —pregunté con un tono irritable que ocultaba falsamente una incipiente necesidad de aproximarme a Sullivan.


    —Sí, porque … hay algo que no sabes, Elora, y, en cuanto lo sepas, ya no habrá vuelta atrás. Los pingüinos dejarán de poner huevos y todos los cometas se confundirán con misiles coreanos. Creo que la he cagado al intentar involucrarme en este caso.


    —¿Por qué eres tan críptico? No entiendo nada.


    —Ha sido un error volver a verte. No tenía que haber aceptado esta colaboración. Déjalo, baby. Es mejor no entender nada y te admiro por eso, Elora. Tu nervio te hace más humana que yo, más digna de permanecer en esta ciudad más tiempo. Soy un despojo, alguien que se asfixia con su propia sombra —entonó derrotado.


    Después de esa última intervención, esperaba que explicara los motivos de esa repentina preocupación. Pero no lo hizo. Sus ojos vidriosos no predecían nada nuevo. Enmudeció, como si un terrible pavor lo poseyera. Quise cambiar de tema y evitar males mayores. Nunca había visto a Sullivan tan jodido.


    —¿Por qué cojones has parado en este sitio? Ya te he dicho que no voy a follar contigo.


    —Ha sido la costumbre —se excusó con voz de niño de colegio privado, que acaba de ponerle una chincheta en el asiento a la profesora de Música.


    —¡¡Una mierda!! Están a punto de reventarte los huevos. Me he dado cuenta desde que te he visto. A saber cuántos días llevas sin eyacular —increpé descartando toda posibilidad de regresar a la calma.


    No dijo nada. Salió del coche, accionado por un resorte invisible, y yo lo seguí como si, de repente, sus glándulas sudoríparas hubiesen regado de feromonas la breve distancia que nos separaba.


    Cuando entramos a la cueva, sentí que regresaba a Ítaca, joder, al paraíso. Cuántos recuerdos y cuántas corridas. La misma decoración cutre, que obviaré describir aquí porque, de donde no hay, no se puede sacar.


    Nos sentamos a la barra. Escuchamos enseguida el canto de la cocinera croata, como si el rastro de las feromonas de Sullivan hubiese llegado hasta los sensibles poros de la piel de Lucie Wild. Podía imaginar su polla soltando esporas sobre mi cuerpo y sobre el de Luc, como hacían los helechos de los arriates que adornaban algunas ventanas de Cadet City, al otro lado de Remington. Sullivan no pudo evitar una sonrisa estúpida que, hace meses, me excitaba, pero ahora, sin embargo, era un motivo más para hundirme en esa clase de abismo en que se había convertido mi vida.


    —¿Sigues comiendo coños entonces? —preguntó con incisivo olfato, como si intuyera que mi frenesí hacia Camila se estaba haciendo añicos. (Algo en la cabeza de aquella diosa no iba bien).


    —Sigo.


    —¿Y sigues escribiendo?


    —Sigo escribiendo. Ahora no puedo dejarlo —contesté secamente mientras bebía de la cerveza que nos había servido la silenciosa Regina, una cuarentona polaca, cuyos padres habían huido de su patria antes de que Hitler decidiera jugar a Call of Duty con media Europa. De las pocas cosas que le escuché decir a lo largo de aquellos años, recordaré una frase magistral que me soltó: “Nunca dejes que un hombre te aburra”.


    —¿No puedes dejarlo? Yo tampoco puedo dejar de follar contigo —espetó sin sonreír.


    —¿Qué cojones te pasa? Me dices que es un error volver a verme y ahora suplicas que follemos. Me jode repetir que no entiendo nada —dije con la boca seca sin bajar la guardia.


    —Pues entiende esto: como no te arrastre ahora mismo ahí dentro y te haga mía, soy capaz de hacer una puta locura. Te deseo demasiado. No sé qué hacer con esto —dijo sujetando mi zona favorita de su cuerpo—. Porque tiene hambre de ti, de nadie más. Y tenías razón, estoy en el puto límite.


    Pensaba que me moría. Y se produjo una sonrisa en sus labios, que evidenciaba que sabía cuánto me habían afectado esas palabras. El cabrón lo había visto.


    —Podemos repetirlo —me propuso Sullivan, en un tono más relajado, dirigiendo su mirada a nuestros épicos aseos—. ¿No te apetece?


    Parecía que había recuperado el humor de siempre. Me había asustado su reacción de hacía tan solo unos minutos, como si se sintiese sobrepasado por algún problema. “Putos efectos secundarios del Prozac”, pero aún me había asustado más comprobar el poder que aún tenía sobre mí.


    —¿Qué te pasa, Sullivan? —solté despectiva—. Antes estabas a punto de decirme que habías cometido un error al volver a verme. Ahora me pides que follemos. ¿Qué cojones te ronda la cabeza?


    —No lo sé. Déjalo. No me encuentro bien. Solo el aire es perfecto. Mi vida ya no importa y solamente quiero sentir lo que es, una vez más, estar dentro de ti. Volver a ser felices un instante, aunque sea poco tiempo. Solo pido morir en paz —repuso con un tono enigmático.


    —¿Necesitas descargar en mí? Joder, me tratas como a una puta. Y eso normalmente me pone, pero ahora siento que follar contigo al son de un mantra croata sería un error imperdonable —repliqué fastidiada porque, en el fondo, ansiaba follármelo con todas mis fuerzas y además forjaría aún más la leyenda que nos coronaba en el Courtney´s Suicide.


    —Nuestra amiga sigue cantando. Carpe diem. No perdamos el tiempo, Elora.


    

    En eso tenía razón, si Lucie Wild dejaba de cantar, el morbo que tenía aquel espacio se desmoronaría como una polla octogenaria a la que el puto viagra ha dejado de hacer efecto.

    



    De repente, un coro de niños golpeó los cristales de aquel antro y, dirigiéndose a mí, comenzaron a restregar la lengua por la superficie, como si me estuviesen relamiendo las tetas. Joder, siempre pensé desde hacía bastante tiempo que los fabricantes se estaban pasando con las dosis de taurina en las bebidas energéticas.


    —No intentes confundirme con chorradas sentimentales, Sullivan. Solo me utilizas. Prefiero que mi vagina viva un éxodo de cuarenta años por el puto Gobi antes que hacerme ilusiones con una polla indecisa, que se retira del ring cuando está a punto de correrse. Putos prejuicios, puto amor… No me vas a utilizar. Serás más feliz con Helen siempre.


    —Mi osito, Panda, no lo cree, Elora. Panda quiere que follemos de nuevo—aseguró mientras su semblante se sumía en esa oscuridad a la que no estaba nada acostumbrada—. Entiendo tu mosqueo y sé que ya nada puede cambiar el curso de nuestra historia. Se ha jodido todo. Ya no tengo calma ni la volveré a tener. Pero eso es lo menos importante ahora.


    —¿Qué antidepresivos estás tomando, Sulli? No sé qué intentas decirme.


    Lucie Wild dejó de cantar. Aquel día Sullivan no me montaría y mi vagina no sería sembrada por las nerviosas esporas de mi compañero. (Joder, no sé, si el adjetivo “nerviosa” casa con “espora”, pero el oxímoron es una figura con la que debo arriesgar si no quiero parecerme a Coelho).


    —Volviendo al caso —dijo, resignado y triste—. La mujer está destrozada, pero me ha contado algo que quizá pueda ayudarnos.


    Su cerveza permanecía virgen sobre aquella barra, donde algunos cadáveres de moscas se habían fosilizado desde hacía años, años en los que cuentan que un sobrino bastardo de Al Capone apoyaba sus codos en este misma sitio con una cerveza delante de sus ojos.


    Cuentan que recitaba los primeros párrafos de La Metamorfosis, mientras Betty, la succionadora, se limaba las uñas, esperando a que aquel sobrino no reconocido dejase su mantra y se la llevara hasta la esquina de la treinta con la veinte. Allí, justo en ese punto, las dos calles dibujaban una K, de Kafka. Creo que todo es una leyenda urbana, pero, cuando aquel mafioso decidió abandonar Strap Nation por un problema de apuestas, encontraron en su apartamento las obras completas del autor checo y en varios idiomas, entre ellos, el persa.


    Lo que muchos no esperaban es que algunas de las páginas de aquellos libros estuviesen pegajosas y no precisamente con cola, sino con restos de semen que, al parecer, el sobrino bastardo había vertido durante su conmovedora y excitante lectura a lo largo de los años.


    Betty, la succionadora, no pudo dar cuenta de esos detalles porque, a los pocos días, apareció dentro de un bidón de gasolina junto a la columna con la letra K en un aparcamiento.


    —¿Qué te ha contado? Suéltalo ya —exigí.


    —Parece ser que, hace unos meses, Valeria Berlin rompió con una de sus mejores amigas, una tal Alice Polimeroy. No sé si servirá de algo hacerle una visita. La madre sostiene que es la directora de una nueva revista para jóvenes que acaba de salir en el distrito. La revista se reparte gratuitamente en algunos institutos. Espera… he apuntado el nombre —dijo haciéndose el interesante y sacando de uno de los bolsillos de su gabardina un papel con garabatos. Por un momento, pensé que se iba a sacar la polla.


    —La revista se llama Pink and wet clams y parece ser que la imprenta está ubicada a cuatro manzanas de aquí.


    —¿Por qué usas tanto la perífrasis “parece ser”, joder? Me pone de los nervios, suponiendo que “parece ser” sea una perífrasis.


    —Elora, no paras de usar la palabra “polla” y “coño”. Y ahora protestas porque uso el puto “parece ser” —exclamó conteniéndose.


    —Se te va a calentar la cerveza —espeté molesta—. Deja que me la beba yo y vámonos cuanto antes a visitar esos coñitos, a los que les joden tanto los créditos de libre configuración. Tiempo que pasan estudiando, tiempo que no están follando, aunque, según el informe que leí, las amigas de Valeria son unas feladoras de manual, menudas hijas de perra.


    —Leí el informe y también he visto algunos vídeos donde se te ve a ti follando dentro de un taxi —apuntó resentido.


    —Deberías verlos de nuevo para que recuerdes lo sucia que era y lo que tu polla se ha perdido estos meses por ser tan pusilánime.


    —No voy a entrar al trapo.


    —Ese es tu problema. Que prefieres seguir al lado de Helen y enganchado al Prozac.


    —Ya no estoy enganchado al Prozac. Te lo repito, estoy enganchado a ti y a tu coño. Lo tengo más claro que nunca.


    —Porque siempre te lo he puesto demasiado fácil —repuse enseguida antes de salir de allí y que mi corazón se pusiese a galopar porque aquella frase me había llegado más allá de donde termina el coño, si es que termina en algún sitio. “Romanticona de mierda”, repetí en mi cabeza, intentando autocastigarme después de experimentar aquella sensación de salto al vacío.


    Subimos al coche. Niebla en la distancia. Matraqueo de tuberías que forran las fachadas. Una incipiente llovizna.


    Las manos de Sullivan se agarraron al volante y metió primera. Las madres regresaban con sus carritos; algunas, con sus enlacadas pelucas, recordándome a la jodida Margaret Thatcher. Regresaban a sus acogedoras casas para esperar a sus maridos que, a mediodía meterían sus hocicos en los platos de potaje hasta estar lo suficientemente saciados como para mirar al horizonte nebuloso de Strap Nation y eructar, sin pensar en el coño ni en las tetas de esas esposas devotas de sus billeteras.


    Odiaba eso. Lo odiaba profundamente. Jamás me sometería a una dictadura en la que, para follar, debo acatar las órdenes de un imbécil, cuyo mayor logro en la vida sería conseguir una partida extra en una tragaperras de prostíbulo suburbial. Y odiaba sentirme también cohibida al lado de Sullivan.


    Callamos. La ciudad hervía. Por la acera, frente a la centenaria peluquería “Pop and Cut”, una mujer de abrigo gris llamó mi atención. Paseaba con un leopardo y su forma de caminar me recordaba a Valeria Berlin en la pasarela, sobre sus tacones de cristal, repujados en los bordes con un apetecible algodón de azúcar.


    ¿Sería otra visión como la del policía francés con macropene y parche en el ojo? ¿O en el glande? No me acuerdo. ¿Qué más da?


    Tocamos a la puerta de la revista. No abrió nadie. Insistimos y gritamos “Agentes” más de una vez. Finalmente, la puerta de metal se abrió. Apareció una muchacha con el pelo revuelto, como si claramente se la hubiese estado mamando a alguien y el tipo, motivado por su acción sorbedora, hubiese intentado penetrarla hasta el fondo de la garganta. Es probable que la hubiese agarrado salvajemente de su cabello. Sus ojos inyectados de sangre y vidriosos, así como su agitada respiración, la delataban.


    En ese instante, medio desnudo, salió como alma que lleva el diablo un chaval esmirriado, con cara demacrada. Trastabilló con sus propios pantalones, que aún no se había subido, y dio con su mandíbula de caballo en el suelo.


    Pegué una patada a la puerta y aquella doble de Cristina Aguilera se hizo a un lado y se quedó parada en el umbral de la puerta, con una cara que jamás borraré de mi cabeza, como nunca logré que desapareciera el cuerpecito machacado y casi deglutido de Valeria Berlin.


    —Te quiere. Te quiere de verdad. No seas idiota. Fóllatelo —escupió por su boca mirándome a los ojos, como solo lo hacen los animales acorralados y que reconocen que, de una vez por todas, sobran en este mundo.


    Se estaba refiriendo a Sullivan.


    Sus piernecitas de pájaro iban armadas con unas rodilleras para hacer skate. Sin sujetador, su top era ridículo, muy por encima de lo que yo podría llamar “moralmente permitido”. ¡Y para que lo escriba yo!


    —¿De qué cojones hablas? —pregunté con sobresalto.


    —¡Alice no está! —exclamó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. Ese policía te quiere y mucho. No seas estúpida. ¡Fóllatelo cuanto antes! —me arengó con un tono de tristeza infinita que comprendí enseguida.


    Solo esperaba que fuese otra alucinación. Pero no lo era. La chavala, que empezaba a caerme bien, se llevó algo a la boca, que mordió. A los pocos segundos, cayó fulminada al suelo.


    No pude hacer nada para salvarla. El infarto, motivado por aquella píldora de cianuro que debía haber escondido en su coño o Dios sabe dónde, tuvo un efecto caústico inmediato. Lo peor fue cuando miré a Sullivan y pude comprobar que sostenía al esmirriado adolescente entre sus brazos, como un títere al que le acaban de cortar los hilos.


    El chaval había hecho lo mismo. Se había suicidado también. Aquello tenía los visos de convertirse en el puto búnker del Führer. Llamamos a la ambulancia y, mientras Sullivan intentaba reanimar a aquellos cuerpos con un esfuerzo denodado, pero más que inútil, me adentré en el apartamento.


    Enseguida encontré la imprenta y unas mesas USTER al fondo de lo que parecía haber sido un salón. Las paredes estaban adornadas con fotos, artículos y algunos pósteres de feladoras míticas en la historia del porno: Briana Banks, Belladonna, Conchita Perdón y Samantha Mayor.


    Un arsenal (¿por qué no llamarlo así?) de rodilleras lacadas y de color mate oscuro, perfectamente alineadas, me advertían de que, por primera vez, me enfrentaba a algo tan confuso como inédito. La verdadera enfermedad de nuestro futuro aún estaba por llegar y no tenía nada que ver con la depresión, la ansiedad, el cáncer o el mal de Alzheimer: la enfermedad era el aburrimiento.

    



    Cuando Sullivan vio la sala en la que seguramente Julieta le estaba sacando punta al lápiz de Romeo, no dijo nada. Me miró y, sobrecogido por aquellas muertes repentinas, en un intento desesperado de demostrarme que la vida es tan efímera que no tenemos derecho a perder el tiempo, intentó besarme.


    Y de nuevo sentí el peso de la nieve fría sobre mis hombros y, como si me hubiesen dado un puñetazo en las tetas y otro en el estómago, recordé otra vez con dolor lo que quedaba del cuerpecito de Valeria Berlin; el estampado de sesos y sangre que yo había fabricado con mi disparo a bocajarro en la cabeza del Chino y otras tantas cosas que me encogen el corazón cuando decido evocarlas. Y, cuando algo así sucede, descubro que no soy la peor persona del mundo, pero que puedo llegar a serlo.


    ¿Quién era Valeria en realidad? Yo tenía una factura de Amazon donde había pedido unas rodilleras. ¿Para practicar skate? Una mierda encima de otra.


    Justo a tiempo para evitar que sus labios me rozaran de nuevo, salí corriendo de aquel lugar. Dejé a Sullivan con el marrón. Corrí y mis tetas también. Botaban como nunca. Me dolían. Esquivaba a la gente que se iba acumulando en Brighton Street, porque la cantante Rihanna iba a presentar una nueva línea de perfumes. Joder, ¡cuánto hace que los cantantes que dejaron de firmar discos!


    No sé todo lo que corrí. Estaba en forma. Porque Mortero es una máquina eficaz para mantener a punto el fondo físico. Estaba en el cruce de la quinta y la octava donde el sobrino bastardo de Al Capone se lo hacía con Betty, la succionadora.


    Y sentí, además del peso de la nieve, el peso de una historia que no conocí, pero que estaba ahí, en forma de K, de Kafka. Aún no oscurecía. Ya no caminaba nadie por allí, porque todo el mundo estaba follándose a Rihanna con la mirada, dos calles más abajo.


    Una limusina surgió entre la niebla como un velero sorteando las olas. Descendió entonces, como lo haría una diosa, la mujer de abrigo gris con su leopardo de cejas pobladas, dejando que sus talones levitaran sobre el asfalto. Y la bestia bostezó después de abandonar también el vehículo junto a su dueña. Era una mujer con una belleza tan desafiante como la de Camila. Sus botas imitaban la piel de su felino acompañante. El abrigo gris ocultaba un desnudo soberbio, acojonante, digno de exponer en el Museo Natural de Londres al lado de la estatua del puto Charles Darwin en su trono.


    —Tranquila, no muerde —dijo con voz masculina.


    —No tengo miedo del bicho, sino a mi imaginación.


    —El cielo está cargado de armas. Un mal día, ¿verdad?


    —No, un mal siglo en el que nacer y peor para morir —dije confiada mientras recuperaba el aliento.


    Un ruido sordo, sin eco, resonaba afuera, como si un viento imprevisto arrasase las calles. La débil claridad se filtraba a través de las ventanillas de la limusina, dorando aquella tapicería virgen en la que yo me hundí, con la intención de desaparecer de la puta realidad.


    —¿Quieres que te coma las tetas? —preguntó con una mirada que solo una mujer obstinada o segura de sí misma sabría emular.


    —¿Eres real? ¿O eres una jodida alucinación?


    —Soy real. Pero no por mucho tiempo. Costa de Marfil me espera. Asuntos políticos me han traído hasta aquí y es cierta la fama sobre la hospitalidad de Strap Nation. Las autoridades han sido muy amables y generosas conmigo sin que ninguna de ellas haya propuesto follarme. Créeme. Estoy gratamente sorprendida. No lo repetiré otra vez. ¿Quieres que te coma las tetas?


    La luz de la mañana adquirió unos matices mucho más suaves. Miré sus ojos rasgados y entonces una frase asomó en mi cabeza: “No añoras el coño de Camila”. Aquella sentencia me entristeció durante unos segundos, pero enseguida se esfumó, porque presentí que necesitaba sentirme deseada por otro cuerpo dispuesto a entregarse que no fuera el de Sullivan.


    La limusina permaneció en aquel cruce en forma de K mientras el leopardo, afuera, vigilaba a la multitud de lameculos que vomitaba bobadas y silbidos delante de Rihanna.


    Lejos ya de Sullivan y de aquella sala, donde un póster de la actriz Belladonna engullía pollas como celemines y auguraba un nuevo tipo de pintura rupestre para salones, sabía que nadie me iba a chupar mejor las tetas que aquella embajadora de Costa de Marfil. Y era real. Y estábamos ausentes. Y ninguna de las dos teníamos cuenta en Twitter ni perfil de Facebook.
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    5. Camila, que amas las caléndulas


     


    No sabía cómo enfocarlo. Qué difícil es escribir sobre la nostalgia y no caer en el sentimentalismo. Soy una principiante en el arte de la escritura, pese a todo lo que ido leyendo estos últimos años. Pero resulta tan difícil describir cómo aparece el precipicio sin que apenas percibas las señales. Lo dejaré por escrito.


    De las mejores cosas que me pasaron en la vida, sin duda, una fue Camila. Follábamos intensamente y, después, su comprensión a la hora de acatar mis excesos y esa revuelta popular que corría continuamente por las venas la convertían en un ser especial.


    Pero los seres especiales, al igual que parecía serlo Valeria Berlin, no existen. Las últimas veces que fui a visitarla estaba fuera de sí. No parecía la Camila tierna y sensible de la que yo me había encaprichado. Estaba tan desatada que me ganaba en “coños” y “pollas” en sus intervenciones, ausentes ya de esa sugerente sobriedad que tanto me gustaba.


    Ya no visitaba a su hija como tantas veces le recomendé. En cierto modo, siempre pensé que Camila se sentía responsable de la psicopatía de Susan. Es cierto que sentarse delante de tu hija y comprobar que el destino ha elegido tu coño y tu útero para engendrar a una asesina en serie no debe ser fácil.


    Le hablé muy poco de mi madre a Camila, porque, al lado de ella, en esa infancia, la mía, que fue un viaje a ninguna parte, solamente tenía dos caminos: la tumba o la cárcel. “La vida de tu madre no tiene cabida en este relato”, insistía Fluff. “Demasiado tuvo que aguantar al lado de tu padre. Demasiado tuvo que arrostrar cuando perdió la custodia de su única hija, de su único asidero con la realidad”.


    Respetaré la decisión de mi osito y quizá, más adelante, decida involucrarme en la vida de esa mujer que tomó el desamparo y la humillación como las únicas experiencias que merecen vivirse en este jodido mundo.


    No sé si mi madre se avergonzaría al verme con Mortero entre las piernas. No lo sé. Pero Camila experimentaba un sentimiento mucho más profundo que el miedo o el desprecio cada vez que tenía enfrente a Susan, aunque hubiese un cristal de por medio, aunque se quedaran en silencio mirándose detenidamente, con el convencimiento de que el hecho de ser madre y ser hija es una cuestión de genética y no hay nada que curar o reponer. Porque el daño proviene de las entrañas y el sentimentalismo es una trampa de la propia cultura para ocultar el odio.


    Follábamos cada vez menos menos y ya no hablábamos como antes. No me miraba a los ojos para besarme tibiamente los labios. Tampoco los del coño. No chupaba mis pezones como hacía meses atrás donde sentía que mi carne excitada se evaporaba sigilosamente en su boca, ascendiendo hasta una especie de Nirvana.


    Si se me ocurría preguntarle por Susan, me comía el coño con mayor vehemencia. Si le preguntaba por la dieta de su osito, lo hacía con la misma fogosidad, como si su boca fuese un aspirador de humos. Si le preguntaba la hora, me lo comía con una extraña e hipnótica música vibrando desde sus cuerdas vocales.


    Hubo una última ocasión en que follamos con tanta fuerza que caí rendida en la cama antes que ella. Nunca había sucedido que ella pudiera conmigo. Mortero se quedó sin pilas, y ella, sin piedad, metió el suyo entre mis piernas. Exhausta, le pedí que lo dejara. Que agradecía la generosidad, pero que debía respetar que mi vagina, mi abismo-vagina, también necesitaba su retiro espiritual para regresar renovada con más ímpetu a nuestro próximo encuentro. Pero ella no cejó en su empeño hasta que no comprobó que yo me corría de nuevo.


    Cerré los ojos. No me besó en la boca como solía hacerlo. Afuera llovía. Nunca había llovido tanto en Strap Nation como aquel año. El nuevo colchón que había comprado estaba matando mi espalda. Me desperté. Eran las cuatro de la madrugada. No estaba a mi lado. Escuché unas sonrisas. Cogí el arma. No sé qué cojones estaba pasando.


    Seguí un rastro de luz y la vi. Sentada en el váter, calentando la heroína en la cuchara. Y entonces me cagué en sus muertos. Pero ella ni me miró. Sus ojos fijos en el líquido hirviente y yo recordando la misma escena con mi madre.
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    6. Un olor inconfundible para mí


     


    El padre de Valeria Berlin fue encontrado muerto a causa de dos balazos en el pecho cerca de donde, varias décadas atrás, el cadáver de Betty, la succionadora, flotaba en su particular escabeche de gasolina. A su osito William también lo habían ejecutado con un disparo en la cabeza.


    Recuerdo que me dio un vuelco en el corazón cuando me enteré de la noticia. En otro tiempo, un tipo tan asqueroso, cuyas exquisitas manos para la jardinería, habían usurpado la virginidad de Valeria, habría acabado como otro castrati para el coro de la prisión.


    Sin embargo, con aquel energúmeno me había sucedido algo parecido a ingerir un narcótico; su verbo me había seducido de tal manera que había dejado de lado toda clase de ira congénita, lo que, en otros párrafos, he denominado como “mala hostia”, vamos.


    No voy a decir que me conmoviera la muerte de aquel tipo. Ni siquiera le había visto la polla. Tampoco sabía cómo follaba, pero estaba claro que el asunto olía cada vez peor, como la halitosis de un borracho a media mañana después de confundir el cenicero con una cerveza.


    Para colmo, la famosa Alice Pomeroy no aparecía. En casa, no sabían nada. Vivía sola con su padre, porque su madre había muerto de un infarto mientras se follaba a un vecino que, en la comunidad mormona a la que pertenecía, lo conocían con el sobrenombre de “El trípode”. (Sí, otra XXL)


    Normalmente suele ser al contrario. Es la patata del hombre la que revienta cuando pretende demostrarle a su amante que, como la fe, su virilidad es capaz de mover montañas. Abrumado por la sucesión de acontecimientos y temiendo que su hija estuviese en peligro, el padre dejó que interrogáramos al osito de Alice, pero este naufragaba en su mundo de nubes esponjosas y caballitos de feria gracias a una pintura de uñas con alta dosis de alcohol y acetona que utilizaba la Pomeroy para hacerse las uñas cuando no tenía a nadie a quien chuparle la polla. Aunque, algo así en Strap Nation es casi imposible.


    En resumen, el oso de Alice Pomeroy, Wanda, estaba colocado desde hacía varios días y no pudimos ni siquiera sonsacarle algo que mereciera la pena, salvo un proverbio que anoté en la agenda: “A veces, lo único que queda de nosotros es la confianza que dejamos en la oscuridad”. Sin duda, se trataba de un proverbio acojonante que definía perfectamente la decadencia de cada una de las almas que rondaban las amplias calles de Strap Nation.


    Requisamos todo lo que había en la imprenta. Debo reconocer que, cuando las paredes quedaron completamente desvestidas de todo aquel Guernica de sexo oral, una atmósfera triste, nada embriagadora, inundó aquel lugar. Joder, se echaba de menos algún póster de Belladonna haciendo lo que mejor sabía hacer.


    Aunque mis compañeros del CSI callaban, al igual que Sullivan, allí olía a semen, a cantidades ingentes de semen, pese a que el suelo aparentemente estaba tan limpio y aséptico como el de un quirófano.


    Cuando apliqué la luz ultravioleta sobre aquel lugar, casi me quedo ciega. Aquello era una puta discoteca en medio de la nada. Solo faltaba David Guetta para amenizar. Cualquier hipérbole se queda corta. Podría decir que el suelo y algunos tramos de las paredes del pasillo eran resultado de miles de corridas que podían haber sustituido al aburrido gotelé con el que se había pintado aquella casa, antes de que la alquilaran las amigas de Valeria, a quien, por cierto, no dejaban de abrirle capillas de oración por toda la ciudad. Abrieron una en Remington, pero los camellos montaron allí su garito y hubo que sacarlos a palos como Jesús cuando entró en el templo a expulsar a los mercaderes.


    Que la muerte de Valeria Berlin nos afectase a todos se puede comprender, pues su figura era un icono mediático que encontrabas a todas horas en televisión. Pero el hecho de convertirla en más que una mártir, solo se podía definir como “una puta locura”.


    Las autopsias afirmaron que los suicidios de Romeo y Julieta se debían a una dosis altísima de cianuro y litio; píldoras fáciles de conseguir en Internet, sobre todo, en páginas de coleccionismo sobre el fascismo alemán donde te vendían tanto las pastillas como una reproducción fidedigna de las heces de Blondi, la pastor alemán de Hitler.


    Se requisaron rodilleras por valor de miles de dólares. Cuando logramos detener a algunas de las felices feladoras que formaban parte de ese círculo infernal en que se habían convertido las curiosas relaciones amistosas de Valeria Berlin, le pedí a Sullivan que me dejara interrogarlas.


    Cada una de aquellas muchachas que desfilaba delante de mis narices, orgullosas de sus rodilleras de última generación, venía acompañada por un ejército de abogados, a los que las cámaras del aparcamiento grabaron tumbados en el asiento de sus coches con la bragueta recién bajada, mientras sus clientas se la chupaban devotamente.


    Ninguna dijo nada. Todas miraban al techo como si esperasen que una llamita de fuego prendiese encima de sus cabezas. Nunca he sido demasiado espiritual que digamos, especialmente, si lo más cerca que he estado de una iglesia estos últimos años fue cuando un par de beatas apuñalaron a un popular sacerdote con un crucifijo porque les negó la comunión cuando confesaron que eran lesbianas.


    No puedo negar que estas pijas estaban ralentizando la investigación, pero tampoco puedo negar que me ponían cachonda aquellos piercings en sus ombliguitos rosáceos y aquellas tetas de silicona, enhiestas como una polla que acaba de conocer una lengua como la mía, enferma de hiperactividad y de puro vicio.
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    7. Follar con Croacia


    


    —¿Te apetece tomar un café? —me preguntó aquella mañana en la que la lluvia anegaba de melancolía mi alma y mi coño.


    Sullivan había salido de su despacho y quería que lo acompañara DE NUEVO hasta Courtney´s Suicide. Los últimos días estaban siendo una auténtica mierda pinchada en un palo. No avanzaba en la investigación. Todo se había complicado tras la inesperada muerte del padre de Valeria y la exasperante desaparición de su mejor amiga, Alice Pomeroy.


    Acepté la invitación de Sullivan. Durante el trayecto, permanecí callada, pendiente de que mi corazón no se acelerara. La tensa tela del pantalón de Sullivan acentuaba el relieve de su paquete que, para mí, era como un atractor de energías.


    Cuando nos sentamos en la barra como dos loritos vivarachos y coquetos, Sullivan se atrevió a hablar.


    —He hablado con Helen. Creo que lo ha comprendido.


    —¿El qué?


    —Que no puedo dejar de pensar en ti —musitó sorbiendo de la cerveza mientras los cantos de Lucie Wild avivaban aquella atmósfera de intimidad que se estaba generando en un espacio, donde el sobrino bastardo de Al Capone recitaba el inicio de La Metamorfosis.


    —Ahora no toca eso, Sullivan. No toca. Quiero resolver este caso. La jodida Alice Pomeroy tiene que aparecer, aunque tengamos que convertir la puta ciudad en un Gran Hermano —dije yo queriendo evitar el tema de conversación al que me quería conducir mi follador favorito.


    —Me haces daño cada vez que te veo y no dejo de… —sus palabras no podían brotar de su boca.


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Sullivan?


    —Adelante, claro —respondió como un resorte.


    —¿Por qué estás tan delgado?


    —Soy un cobarde, Elora. No tardarás en saberlo por ti misma y, en ese instante, me odiarás. No sirve de nada reconocer los errores cuando formas parte de los propios errores. Y hablo en serio, más que nunca. Y los árboles del parque ya no sonarán igual —su tono grave y poético me inquietó, especialmente cuando sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —¿Por qué presiento que algo terrible nos asedia? ¿Por qué has vuelto a trabajar conmigo?


    —Porque no tenía elección. Porque es cierto que la realidad supera a la ficción. Porque el mal ya está hecho y he descubierto que soy capaz de hacerte aún mucho más daño. Porque no debí conocerte nunca. Tampoco a Helen —se encogió como un armadillo mientras balbucía.


    Me había dejado fuera de juego con sus palabras, fina pólvora vertida en mi garganta. Aquel rostro de derrota me pareció, sin embargo, un rostro hermoso, cincelado por el mismísimo Miguel Ángel, donde las estrías curvaban la infinita tristeza del que se sabe condenado a muerte, siendo inocente.


    No quise hurgar en la herida. No sabía cómo interpretar todo aquello. Me limité a callar durante unos instantes mientras Sullivan se relajaba un poco, alejando de su boca aquella marea de metáforas hirientes. Las moscas danzaban en el húmedo rincón, donde la mesa de billar dormía su inerte existencia. (Profesor, esta frase es jodidamente buena. Ni Pynchon).


    Los niños volvían a lamer los cristales del recinto y me di la vuelta y, echándole reaños, me levanté mi camiseta con el logo de Batman Forever y les enseñé mis ubres, acorazadas por aquel sujetador bendito que lucía su estampado de amor a la patria Rusia.


    —Te tomas la vida demasiado en serio —dije intentando convencerme de que no ocurría nada tan grave—. Tienes a Helen, no deberías estar tan deprimido por mí.


    —Helen ha comprendido que te necesito más que nunca por dos razones fundamentales: la primera es porque, cada vez que me la chupa, me pongo a llorar y mira que la pobre lo intenta. La segunda es que su coño no soporta la erosión de mi polla y no ganamos lo suficiente para pomadas.


    No sabía qué pensar sobre aquellas justificaciones.


    —¿Estás de broma, verdad?


    —¿Importa eso? —resopló abatido—.Ya no sé qué hacer conmigo ni con esta vida que se precipita sin rozamiento alguno. Este mundo se viene abajo. ¿Te has dado cuenta de lo que son capaces de hacer estas muchachas? ¿De qué serán capaces cuando cumplan los veinte?


    —Hemos visto demasiadas veces desmoronarse el mundo y aquí seguimos los dos, Sullivan.


    —Lucen rodilleras. Juegan a ver quién es capaz de chupar más pollas. Quizá Valeria Berlin era la cabecilla de toda esa mierda.


    —Lo sé. No llegarán a los veinte. Morirán antes a causa de una infección o en manos de tipos que nunca han cogido un arma y un día, después de dos margaritas y una raya de coca, piensan que sus novias no se merecen estar al lado de gente tan corriente como ellos y se las cargan. Parece mentira que te asustes tanto. El cielo está cargado de armas y no hay nada seguro.


    Las canciones ancestrales seguían resonando por todo el antro. Regina había desaparecido. Bueno, creo que se estaba cepillando al repartidor de hamburguesas congeladas en el pequeño almacén del fondo.


    —Sigues yendo al taller de escritura, ¿verdad?


    —Sí, cuando no leo ni follo —fui tajante.


    —Me dijiste el otro día que tu dieta se basa en almejas —añadió después de vaciar la pinta con dos sorbos.


    No le seguí el juego.


    —Me gusta el aliento a cerveza —dije con tono de furcia cara.


    —A Helen no.


    —No sé cómo diste con una tía así, Sullivan.


    Las moscas habían desaparecido y los estribillos croatas repetían una y otra vez que: “La fresca hierba solo crece en primavera. Si tardas en segarla, crecerá y crecerá hasta no dejarte ver el bosque”.


    —Helen es una mujer increíble. Me encanta como esposa, pero no nos entendemos en la cama.


    —Las ninfómanas somos una adicción demasiado peligrosa, pero somos baratas a fin de cuentas. Nos conformamos, hasta que deja de compensarnos, claro.


    —Puede que sea eso, satiriasis. O sea, ninfomanía en los hombres —su rostro se ensombreció al pronunciar los síndromes, mostrando una preocupación insólita como si no quisiera aceptar que padecía dos grandes adicciones: perseguir a los malos y follar como un venado en celo.


    —Si nuestro mundo se desmorona y el cielo está cargado de armas apuntando a nuestro jodido dormitorio, es una bendición sufrir esa mierda —concluí dejando que mi cerveza se evaporara.


    Mi coño se estaba calentando como una encimera de silestone.


    —No lo tengo tan claro. A veces pienso que me equivoqué de profesión. Mi madre siempre pensó que yo era un idiota y que, a lo sumo, llegaría a jardinero como mi primo Jim que, siendo niño, ataba moscas con hilos y luego las paseaba por sus antebrazos delante de toda la familia. Así pasó toda su infancia y juventud, volcado en el arte de domesticar moscas —añadió con la mirada puesta ahora en la televisión, donde se confirmaba que nuestro mundo estaba desmoronándose a pasos agigantados.


    —Regina, sube el volumen —ordené, segundos después de que la pobre se escurriera de un rincón inhóspito, con la boquita pintada de algo parecido a azúcar glasé.


    Ahora portaba entre sus brazos a su osita Lolita y parecía más feliz, como si le hubiesen henchido el trasero de algodón de azúcar mientras contemplaba una puesta de sol en Santa Mónica.


    Los cantos ancestrales cesaron por unos instantes y pudimos escuchar con toda claridad que la Iglesia Católica había iniciado el proceso de beatificación de Valeria Berlin. No daba crédito a lo que estaba escuchando. Una comepollas iba a convertirse en santa. “Pobre Betty”, pensé, “Qué injusta ha sido la vida contigo, perra”.


    —Al menos ya sé que cuando se la chupe a un tío será algo así como ganarme el cielo un poco más —bromeé mientras, sin apartar la mirada del televisor, Sullivan esbozaba una pícara sonrisa.


    —¿No lo has pensado nunca?


    —¿El qué? —pregunté expectante.


    —Que alguna vez puede ser la última —dijo secamente mientras sus ojos me abrasaban y un aura de ternura envolvía mi cuerpo.


    Nieve cayendo sobre mis hombros. Aquella frase se grabó a fuego en mi corazón. Sullivan tenía razón, joder.


    —No me gusta verte tan delgado —añadí simpática disimulando mi turbación.


    —No mientas. Ese comentario tan maternal no te pega. Y sé que lo que acabo de decir te está haciendo sudar. ¿Quieres follarme en el baño? Joder, dilo y ya está —replicó con un deje de chulería que me hizo apretar las piernas.


    Las moscas regresaron de su exilio y la nueva presentadora de los Informativos del Canal 4, con una cara en la que no me importaría correrme hasta yo, confirmaba la beatificación de Valeria Berlin. La luz macilenta se apagaba en el interior del bar y un calor agradable, motivado por una temperatura también agradable, derretía los hielos de unos vasos de refresco arrumbados en el extremo de la barra.


    Me levanté cabreada, lo cogí por la chaqueta y lo arrastré hasta el baño a trompicones. Regina reía en voz baja mientras Lolita, subida a la barra, le hacía cosquillas en la nariz con sus nerviosas manecitas, dos bollitos horneados que temblaban en el aire viciado de aquel antro mesozoico.


    —Hazlo y calla —ordené justo antes de besarle y empujarle contra una pared.


    —¿Por qué ahora? —susurró poco después sin dejar mis labios.


    —Porque si el otro día dejé que una extraña me comiese las tetas, no entiendo por qué no debo follarte ahora que soy un poco más consciente de que los días no vividos se perderán en el infinito.


    —¿Por qué permites que una extraña haga eso contigo? —preguntó con morbo sobando mis pechos.



    —Porque quizá necesitaba saber todavía que el desierto es precioso y que aquí hay montañas, aunque no las divisemos. Porque la vida sin ti es lo más parecido a caminar con un tazón de leche sobre la cabeza mientras alguien apunta directamente a tu nunca con una Magnum. Porque no te paseas por Strap Nation con un leopardo como hace ella, idiota —verbalicé como pude, atacada por unos nervios infantiles que me doblegaban poco a poco.


    —Solos. Quiero hacerlo solo contigo, aunque me duela dejar a un lado a Lucie —me pidió con arrogancia mientras se desabrochaba el pantalón.


    —Rompemos una norma —sentencié nerviosa.


    —Solamente el aire es perfecto, ese aire claro, limpio y frío, con millones de estrellas que tus ojos desafían.


    —Odio la poesía, cabronazo —susurré ajada por un placer inédito al sentir su intrusión.


    No pensé en Coelho ni en cadáveres aplastados en la carretera. No pensé en mi madre. Ni en las visiones que retomaban el sendero de la locura hasta arribar al puerto de mi memoria más primitiva y reptiliana. Después de tanto tiempo sin follar con Sullivan, su polla me parecía más grande que meses anteriores. Sus testículos golpeaban mis nalgas. Cada vez que embestía su polla hasta lo más profundo de mi interior, como nunca lo había hecho antes, mis intestinos palpitaban además de mi rebelde corazón. (Qué cursilada, por Dios, pero la dejo porque el profesor de taller nos ha comentado que algún toque neorromántico en alguna frase no viene mal. Aunque lo de “rebelde corazón” me sigue pareciendo una puta mierda).


    Lucie Wild no dejaba de cantar a lo lejos al compás de mis alaridos de perra en celo. No éramos nada y éramos todo sobre la loza sucia de aquel aseo en el que tal vez el sobrino bastardo de Al Capone depositó sus heces con la cabeza bien alta.


    El sudor bañaba mi rostro y pude comprobar, ahora que lo tenía muy cerca, las demacradas facciones de Sullivan. Los pliegues de su frente, en los que no había reparado antes, dotaban de carácter a su expresión de hombre herido que intenta sobrevivir con la soberbia de un follador nato.


    Fue un polvazo en toda regla. Tenaz, duro, como una sacudida en plena noche cuando las pesadillas me fuerzan a regresar violentamente a Strap Nation y descubro que he perdido esa risa incontenible de chica adolescente.


    Cuando Sullivan no pudo resistir más, sus esporas colonizaron el suave valle que dominaba mi profunda y húmeda depresión. Me había llenado, pero, increíblemente, seguía eyaculando, así que colonizó también mi vientre y mis pechos para concluir en mi boca, con un ligero gemido que contrastaba con su mirada, enardecida, pero llena de incertidumbre.


    Salí del aseo un tanto confusa. La cocinera croata esperaba en la puerta. Me miró entristecida mientras se relamía como un gato deseando un futuro asalto.


    Regina dormía sobre la barra, enmoheciéndose segundo a segundo. Los niños me esperaban al otro lado de la acera y nuevamente me hicieron muecas simiescas cuando vieron que abandonaba el local. Sullivan me seguía, idiotizado, sudoroso. Se detuvo a mis espaldas y pude escuchar que hacía varias inhalaciones profundas para relajarse.


    Sonreí a los chavales antes de subir al coche. Feliz por fin, Sullivan quiso agradecer mi generosidad, pero yo lo amonesté.


    —Solo te pido una cosa. No me gustas tan delgado.


    —Llevo unos meses en los que la ansiedad y el estrés me han erosionado como el mar a un solitario fiordo noruego. Pero eso no es todo. Antes quería decirte que…


    No lo dejé acabar. No quería que entrara de nuevo en esa patética interpretación de hombre superado por los acontecimientos, en ese poeta malo que no sabe expresar por qué me había fallado. Me importaba una mierda lo que hubiera hecho. Era mío otra vez y su miembro también.


    —No me vengas con metáforas. Suerte tienes de que tu polla no se haya encogido contigo.


    —Elora, siento que he renacido un poco.


    —¿Follar conmigo es renacer? Curioso —apostillé sin abandonar mi sonrisa de gatita mimosa.


    —Panda se pondrá muy contento al saber que he vuelto a follarte —dijo enfatizando cada palabra con una entonación casi épica que me resultó un poco sospechosa.


    —No te equivoques. Soy yo la que te he follado.


    Sin embargo, todo era pura mentira. No podía imaginarme la gravedad de la información que Sullivan me ocultaba y que, como él mismo había reconocido, nos iba a poner en jaque mate de nuevo.


    Desistí de preguntarle.


    Después del polvo, Sullivan parecía otro hombre. Había rejuvenecido y creo que había mejorado mucho en su técnica. O quizá eran las ganas que tenía de volver a estar con él, sin prebendas ni coacciones.


    —Recuerda una cosa siempre, Sullivan. Ha sido un buen polvo, no lo negaré, pero no eres el hombre de mi vida. Eres uno más, el mejor, seguramente. Odio estar atada y lo sabes.


    Mis palabras fueron un jarro de agua fría para sus pretensiones, así que Sullivan se hundió en el asiento y no me dirigió más la palabra.


    Las calles se inundaban de una luz sucia que agrietaba las fachadas de edificios a punto de ser demolidos. Mentían algunos medios sosteniendo que las violaciones a niños y a sus tiernos osos habían aumentado en los últimos meses. Algunos consejeros del alcalde responsabilizaban al deterioro de esos barrios que cercaban Remington la supuesta proliferación de este tipo de actos, pero detrás solo había especulación urbanística, porque, si algo había conseguido el comisario Gordon, era cortarle la polla a todos los pederastas que brotaban en nuestro distrito como setas a la sombra de los arces.


    —¿Adónde vamos? —pregunté después de varios minutos.


    —A un sitio.


    —¿Podrías dejarme en comisaría?


    —No puedo. Quiero acabar con esto de una vez —sentenció con cara de pocos amigos.


    —¿Qué te pasa, de repente, joder? —pregunté preocupada.


    —Tengo que echar gasolina y poner fin a esta mierda que no me deja vivir —manifestó indignado.


    —Haz lo que te salga de los huevos —mascullé fingiendo enfado, mientras un leopardo desfilaba por delante de mis ojos, en la acera contigua al cruce en forma de K, donde el sobrino bastardo de Al Capone se cepillaba a Betty, la succionadora, antes de convertirla en una jodida conserva de ultramarinos.


    Detuvo el coche a la entrada de la gasolinera.


    Unos tipos ventrudos con camisetas de tirantes comían sus bocadillos y hablaban de apuestas de caballos y de putas. Joder, ¿de qué iban a hablar? Tampoco hace falta ser un genio.


    —Hay cosas que no te he contado, Elora —repitió nuevamente hundido, antes de aparcar.


    —Haz el favor de no comerte más la cabeza —dije yo como una autómata.


    —Helen no me ha perdonado, pero yo he preferido seguir en la oscuridad, incubando el huevo de la serpiente —sus palabras se llenaron de una tristeza mítica que, por un momento, me encogió el corazón.


    —Sullivan, déjate de puta poesía —exclamé para volver al redil de un tono más calmado—. Me gusta trabajar a tu lado y follarte. No quiero pedirle más a la vida. No quiero. En unos años, un cáncer, un Alzheimer o un jodido hachazo de algún niñato con los nervios a flor de piel por culpa de varios años jugando a Pokemon me pueden quitar de en medio. Los problemas son problemas y nada más. Dios me ha dado un coño y unas tetas con las que mucha gente es feliz y… —no pude acabar mi frase.


    —Nunca te había escuchado hablar de Dios, Elora.


    —Es cierto, pero me estoy dando cuenta de que si la comepollas de Valeria Berlin puede ser santa, ¿por qué no voy a salvarme yo? Creo que ahora estoy más segura de quererte a mi lado. Porque, en definitiva, Dios nos hizo a su imagen y semejanza.


    Sullivan se calló y me miró ufano. Luego, suspiró y se acercó para besarme en los labios y yo me dejé. Su lengua exploró mi boca y no con intención de invitarme a un nuevo polvazo, sino con una ternura nueva y adictiva. Mis manos temblaron e, injustamente, mi corazón se enfrió cuando mis labios se despegaron de los suyos para tomar aire.


    —Necesito orinar —solté de repente como excusa para salir del coche. De repente, no me encontraba nada bien y algo en mi interior me pedía que liquidara aquel momento de Romanticismo barato. Necesitaba aire fresco.


    —¿Te acompaño?


    —Joder, Sullivan. Me niego a chupártela en el aseo de una gasolinera como esta. Me gusta ensuciarme, pero, cuando necesito mear, es que voy a mear.


    Los tipos habían desaparecido. A cada paso que daba, un cabrilleo de semen descendía por mis piernas. Y tal hecho me estaba excitando.


    Por suerte, no tuve que pedir la llave. El aseo de las chicas estaba abierto. Vi la figura escurrida de Sullivan a lo lejos, llenando el depósito. Una metáfora excelsa al mismo tiempo que rudimentaria de lo que horas antes había hecho dentro de mí.


    Joder, la peor pocilga que pueda imaginar, profesor, era Versalles si la comparaba con aquella letrina donde no estaba dispuesta a posar mis nalgas, así que, como si trabajase en el puto Circo del Sol, mantuve el equilibrio, elevando mis tobillos, no sin una considerable torpeza, hasta que encontré el punto exacto de gravedad para poder vaciarme.


    En esos momentos, lo escuché. Provenía de los aseos para hombres. Era un silabeo húmedo, como si alguien intentase leer en voz alta con un lápiz fijo horizontalmente entre los labios y los dientes. Gruñidos redentores armonizaban aquellos ejercicios de pronunciación que me tenían más que mosqueada, así que, una vez que salí, me acerqué al origen de aquella orquesta de ronroneos y gárgaras.


    No era la primera vez que violaban a plena luz del día a alguna muchacha en el sitio más insospechado. Recuerdo el caso de Laly Down, a la que asesinaron después de follársela en el tren de la bruja. Su cuerpecito de muñeca de porcelana pasaba de un vagón a otro mientras sus padres, ajenos a lo que estaba sucediendo, solamente veían a una niñita feliz que gritaba de emoción, compungida por los vaivenes de curvas y rampas que caracterizaban a tal atracción.


    Cuando el carrusel cesó, los cuatro adolescentes que habían perpetrado el crimen volvieron a los billares tan campantes como si hubiesen ido a medírsela a los urinarios. La pobre Laly Down y su oso Bichito yacían traumatizados en el asiento de un vagoncito rosa, en cuyo flanco podías leer: “Bienvenidos a Musicolandia”. Aquellos cuatro adolescentes fueron los primeros en formar parte del coro de castrati que la prisión de Strap dispuso con orgullo para acariciar los oídos de funcionarios y personal de administración.


    ¿Qué cojones pasaba en aquellos aseos? Le pegué una patada a la puerta y saqué el arma, y, por increíble que pareciera, allí estaba Alice Pomeroy, succionando como una aspiradora de trineo sin bolsa. Era admirable contemplarla.


    Admirable, no. Era hermoso. Jodidamente hermoso. Los tipos estaban entregados. Salivaban y plañían. Estaban a punto de llorar de alegría. Claramente, en sus cabezas, bullía una y otra vez la misma idea: “Jamás me la han chupado así”. Las rodilleras armaban las piernas de Alice Pomeroy y la investían de una especie de gloria cibernética.


    Y, es que, debía ser fabuloso que una muchacha como aquella, de facciones angulosas y tremendamente bonita, te la comiera. Con sus pálidos párpados huyendo de la luz, su boca era un embudo Büchner. Filtraba a presión asistida cada uno de aquellos miembros que resurgían a la luz después de haberse resignado a morir de flacidez y desgana.


    Tuve que dejar que acabaran.


    No avisé a Sullivan hasta que comprobé cómo Alice Pomeroy era tan buena como sus amigas que, en un amanecer porteño, sorprendieron a todos los agentes, mamandósela a unos chicos que ni siquiera habían aprendido a atarse las cordoneras.


    El cielo se puso gris. Y mi coño también al desear una nueva embestida de Sullivan. ¡Qué ilusa! Un aroma a tristeza impregnó el aire.


    Alice Pomeroy se levantó y, cuando los tipos se dieron cuenta de mi presencia, no se soliviantaron, sino que, embargados por una felicidad insólita, abandonaron despacio su posición. Arrastrando sus pies, dejaron tras de sí una nube de polvo que se extinguió como lo hicieron ellos, en dirección al Sur.


    Alice me miró sin miedo, sin sorpresa, con una expresión insípida que iba más allá de la resignación, como si al verme hubiese experimentado cierto alivio.


    Tragó sin dificultad. Y no pude evitar alabarla en mi interior.


    Me sorprendió que Sullivan no se inmutara al ver que había atrapado a la jodida Pomeroy, y ahora me cuadra porque era ella la que nos habría de atrapar a nosotros. Mejor dicho, a mí. Cuando la esposé y la metí en el coche, susurró: “¿Te recuerdo a alguien, verdad?”


    Le respondí que me recordaba a demasiados criminales, aunque he de reconocer que la fauna, a la que nos estábamos enfrentando últimamente, era demasiado joven. Los asesinos en serie más veteranos y maduros estaban pasando a un segundo plano y, si por algo se caracterizaba este relevo generacional, era por su prematura hijoputez.


    Durante el trayecto hasta comisaría, Sullivan no abrió la boca. Una tenue melodía de Miles Davis, surgida de una emisora clandestina, lidiaba con la dureza fija de unos ojos adolescentes que eran un vivo calco de los de Susan Bowles.


    Las nubes borraron el paisaje de edificios y el humo blanco de algunas fábricas de Northand contaminaban esa luz clara que ahora moría en el detritus de los parques y los aseos públicos.


    En comisaría, a diferencia de sus amigas, Alice Pomeroy rehusó la defensa de un abogado. Y, puesto que era mayor de edad, prefirió que sus padres se mantuvieran al margen. Si algo importaba poco a partir de ahora, era el grupo, la manada y mucho menos su padre, al que denostó varias veces, según me comentó Sullivan que fue quien la interrogó primero.


    No me encontraba bien. Era cierto que Alice Pomeroy me recordaba demasiado a Susan que, en algún remoto rincón de mi corazón palpitaba como una brasa incandescente.


    Busqué la soledad por unos minutos. Tomaba café en un pasillo, mientras Sullivan intentaba sacarle una confesión. Sullivan, Sullivan, Sullivan, … “¿Cómo has podido cagarla de esa manera? Otra vez”, pensé malhumorada.


    Miraba por la ventana un árbol raquítico en mitad del patio mientras mi café se consumía.


    Habíamos encontrado a la que podría ser la autora intelectual del asesinato de Valeria y quizá también de su padre. Un logro más en mi carrera como policía, pero un nuevo debacle en mi biografía de emociones, como comprobaría más tarde.


    A los pocos minutos, Sullivan salió un tanto alterado, como si la chupóptera le hubiese tomado el pelo.


    —Me ha dicho que solo hablará contigo —dijo con un tono recriminatorio, como si la jodida Pomeroy hubiese cuestionado su profesionalidad al preferirme para declarar.


    La mirada vacía de Sullivan me puso en alerta. Algo no iba bien. No le dije nada. Mi mano derecha le apretó el paquete y Sullivan esbozó una sonrisa que no ocultaba su sombría preocupación.


    Comenzaba a llover en Strap Nation. El tráfico se sumía en la atmósfera gris de un espacio donde, a partir de ahora, habría menos mamadas por metro cuadrado. Pensándolo bien, era una desgracia, si el cielo seguía cargado de armas apuntando hacia nosotros.


    —¿Sabes que la has cagado al hablar conmigo, verdad? —dije nada más entrar en la sala.


    Alice Pomeroy giró la cabeza hacia la izquierda y empezó a hablar sin perder tiempo.


    —Mis padres no querían que fuese una niña corriente, no querían. No me preguntes por qué. Un presentimiento. Un nudo en el estómago a la hora de comer el Día de Acción de Gracias, cuando tu padre te mira como si te estuviese apuntando con un kalasnikov, porque acabas de echarte salsa de arándanos a una segunda ración de pavo. Ya sabes de que va toda esta mierda, ¿verdad?


    —Oh, estoy impresionada —ironicé—, tu prosa es jodidamente buena.


    —Como mis felaciones, putita —se puso a la defensiva—. Club de hípica, danza clásica y un monitor personal para mantenerme en forma. Se la chupé una, dos y tres veces. Y fuimos perdiendo peso y todo se lo debía a la maestría de mi querida Valeria Berlin, quien me enseñó el arte que hace que los hombres crean en Dios.


    —Son malos tiempos para chicas como tú. Os habéis adelantado unos cuantos siglos, me temo.


    —Ilumíname, maestra. ¿Se te da bien chuparla? Lo leo en tus ojos. Con esas tetas no te faltará ni carne ni pescado. Apuesto a que le pides a Sullivan que te folle como un policía. ¿Te sacia? Sin duda… También lo leo en tus ojos maltratados por esta luz de baja calidad —masculló sonriendo ligeramente.


    —Estás en lo cierto. Soy buena chupando pollas, pero no estoy a tu nivel.


    —Valeria Berlin te habría enseñado a hacerlo de una forma sublime. Tenía algo especial que la distinguía del resto de nosotras. Si me preguntas por qué, no sabría contestarte. Creo que fue ungida con ese don desde que era un simple gameto.


    —Estás como una puta cabra —espeté con desprecio.


    —Tienes un problema a partir de ahora, querida. Y deberás esforzarte mucho más de lo que lo has hecho. A Suulivan tus mamadas no le van a resultar tan inestimables y excepcionales.


    —No sé de qué hablas —dije molesta sin abandonar mi habitual mala hostia.


    De repente, Alice cerró los ojos, complacida, y frunció los labios escondiendo una risita nerviosa al mismo tiempo que desquiciante.


    —Valeria y yo se la mamamos por primera vez una noche que paseaba zombi por la trece. Quizá, pensando en su putita, una detective que lo dejó en la estacada cuando más lo necesitaba. Tenía que vaciar sus criadillas de bóvido —dijo antes de soltar una carcajada psicótica—. Y le gustó. Créeme, fue increíble. Y repetimos varias veces por semana hasta hoy, que habíamos quedado en la gasolinera. Sin Valeria Berlin. Sin Valeria —repitió paladeando las palabras, arrugando de nuevo sus labios secos y nublando sus ojos, como si una música celestial la hubiese abducido de repente.


    La nieve se posó sobre mis hombros y la tristeza me abrazó severamente por detrás como un oso Grizzly cuando se dispone a despedazarte. Sulli, no.


    —Pero, claro, mientras llegaba Sullivan, no podía dejar escapar las pollas de ese trío de perdedores, a los que ninguna zorra se la habría chupado por menos de doscientos pavos. La misericordia existe, querida, para los bienaventurados y para los desfavorecidos. No sé en qué grupo está tu detective. Ese hijo de puta es puro vicio y su verga merece una placa en una avenida de Strap Nation, antes que esa ralea de escritores amariconados con que se ha catalogado cada esquina.


    Cuando escuché aquellas palabras, me percaté de que la jodida Alice Pomeroy había zarandeado mi jaula. Aterida por la nieve que cubría mis hombros, incapaz de desafiar a la chupóptera, impotente ante la crudeza de una evidencia que, como una lanza, me traspasó el costado, solo pude bajar la mirada. Estaba presa de la humillación y de una vergüenza que jamás había experimentado antes.


    No sé si la palabra correcta sería “traición”, pero la persona con la que había follado en Courtney´s Suicide no era Sullivan, sino el reverso de un hombre oscuro y desesperado que había dejado que Valeria y Alice certificaran su frustración al no tenerme. Sullivan se había unido a una larga lista de títeres, a los que una mamada gratis significaba que la vida todavía podía sorprenderte.


    —No era mi intención mecer la cuna, querida —continuó ladina—, pero debes estar orgullosa del polvazo que tienes y, quizá, tengas razón en una cosa. Zorras como Valeria y yo nos hemos adelantado a nuestro tiempo. Nada tiene una explicación coherente salvo la que te pueda aportar el puto psicoanálisis, pero yo no me fiaría de nadie a tu alrededor después de saber que la polla de Sullivan alivió su duelo con el húmedo calor de nuestras bocas. “La naturaleza crea pocos hombres valientes y sinceros”, leí en un texto para la clase de Filosofía. Lo que daría por hacerle una mamada a Maquiavelo.


    Me ahogaba. No tenía el control de la situación y no podía mostrarme pusilánime ahora que venía la parte más delicada del interrogatorio.


    —No tienes por qué tener miedo —soltó Alice de forma condescendiente—, Sullivan te ama con todo su ser y eso significa que también te ama con su miembro percutor. Te pondré fácil las cosas a partir de ahora. No sientas pena por mí, querida. Allá donde vaya siempre habrá pollas que chupar.


    Sentí un dolor punzante en el estómago. Sudor frío recorriendo mi espalda. Ganas de trepanarle el cráneo a aquella psicopática ordeñadora de capullos. No debería afectarme. No había nada serio entre Sullivan y yo, salvo nuestros polvos, salvo… Joder, ¿a quién quería engañar?


    Me estaba afectando y mucho. Me estaba volviendo loca por momentos. Quizá es que no haya un lazo más fuerte entre dos personas que un buen polvo. Pude comprobar que Alice Pomeroy vislumbraba mi debilidad y recordé entonces el calco de su rostro en la hija de Camila, en aquella Susan, que, como había sostenido en nuestro último encuentro, estaba unida a ella a través del sexo de su madre. Y el desprecio ya no fue nieve sobre mis hombros, sino un aluvión de ruinas. Arcadas y un sabor a vodka bajo mi lengua que me impedía pensar con claridad.


    Pero debía ser una profesional. Y no podía importarme nada esa mierda que el subconsciente se empeñaba en verter sobre mi bulbo raquídeo con la única intención de inmovilizarme y hundirme en las cenagosas aguas del rencor y de la culpa.


    Yo no era culpable de nada.


    Tragué saliva. Tenía que forzar una confesión. Porque sabía la verdad. Sentía que la gravedad en aquella habitación triplicaba a la de cualquier planeta. Después de todo, tenía que agradecerle a Alice que me hubiese dejado ver el bosque. Su aliento a esperma había inundado una sala aparentemente aséptica: mesa blanca, sillas blancas, paredes blancas.


    —¿Por qué la felación? ¿Por qué esa obsesión en chupar pollas? —pregunté manteniéndole su gélida mirada.


    —El semen es la semilla —murmuró como un credo—. No hay nada más puro y más verdadero que ser receptoras del maná. Hay un dios detrás de cada eyaculación, un espíritu en la textura de ese flujo que trasciende lo puramente orgánico. No lo entenderías nunca.


    —Ilumíname, por favor.


    —Mientras que tú la chupas por placer, nosotras lo hacemos por devoción. Es una manera de distinguirnos más allá de los pijos y de esos perdedores que acaban arrojándose al vacío desde los puentes. Ni osos. Ni mierdas. Veinte cuerpos descendiendo por el río Strap este último año. Leo los periódicos.


    Alice Pomeroy se crecía con cada una de aquellas frases y yo me empequeñecía. Le reconfortaba hablarme así mientras la nieve calaba mi cuerpo.


    —Chupamos pollas para creer que habrá una salvación para nosotras cuando decidamos cortarnos las venas, aburridas de tanto dinero, hartas de pasar veranos en Saint Tropez. Somos siervas de Príapo, vestales de Dionisos. No hay nada más jugoso y atrayente que arrodillarse ante una verga para lograr que el néctar no se pierda en una servilleta de papel o en la butaca de un cine a media noche.


    Cambió el tono de su voz que se volvió más agudo con la intención de imitar a alguien.


    —“No podemos permitirlo”, aseguraba Valeria. “No podemos permitir que ese semen se derrame, que no termine fluyendo en nuestro organismo como la savia de un tilo o de un abeto”. Mamarla es comulgar con la esencia primigenia que dota a una célula de una vida futura. ¿No lo entiendes todavía, putita?


    Claro que lo entendía. Demasiado. Aquellas pijas de mierda eran el desastre consumado de una generación que no quería luchar más por unos objetivos, que había perdido la fe; una generación que prefería la extinción a la luz.


    Pese a la angustia y a unas ganas terribles de dejar que el alud de escombros me arrastrara, seguí interrogándola. Mi intuición era una jodida máquina de la verdad.


    —Querías follarte a su padre, ¿no es cierto? —pregunté incisiva, refiriéndome a la relación que el padre y Valeria mantenían.


    Sus manos temblaron sobre la mesa. Sus uñas de porcelana emitían destellos bajo el foco de luz que, sin embargo, ayudaba a crear sombras sobre unas facciones que ya no me resultaron tan atractivas. Alice estaba muerta como lo estaba Susan Bowles cuando se refería a la vida como un macabro juego, donde nada parece importante si no se observa con el elocuente prisma de la amenaza y la violencia.


    —El macho siempre es el que persigue a la hembra. Pero Valeria siempre se negó por mucho que su padre lo intentase. Sin embargo, yo lo amaba de verdad, porque, cuando se la chupaba, podía escuchar de nuevo esa voz melódica que describía su creciente amor hacia las caléndulas. Lo creas o no, aquel padre era el hombre más sensible de la galaxia. Escucharlo me ponía mucho más que chupársela a Sullivan dos o tres veces por semana, con Valeria o sin ella —confesó sin sonreír en absoluto.


    “Cuando termines de ducharte, ayúdame a levantarme de la cama. Tengo que visitar al vecino del quinto. La nevera está vacía”, escuché en mi cabeza. Era la voz de mi madre; una voz austera, distante y llena de espinas.


    Alice Pomeroy prosiguió confiada.


    —Pero sé que ese hombre, al que yo amaba con todas mis fuerzas, pensaba en Valeria cuando estaba conmigo, pero Valeria no estaba dispuesta a mamársela a un tipo al que humillaba por mero placer. ¿Sabes una cosa? Se metía en su cama por las noches y le susurraba: “Papá, siempre me haces sentir mejor cuando piensas en follarme” —aclaró su voz con un breve sorbo de agua y volvió a mirarme con aquellos ojos de muñeca de plástico —. Y me dolía mucho que me contara eso cuando nos quedábamos a solas, porque la muy zorra sabía que aquel hombre, a diferencia del resto de la manada, me excitaba como nadie al deleitarme con los misterios de las flores y los helechos.


    —¿Dónde está el policía del aparcamiento? —pregunté inesperadamente y con firmeza.


    Alice paladeó. Me miró sin vida. Un sudor frío recorría mi espalda. Ya no existiría algo parecido a la quietud en mi vida después de ese interrogatorio. No sé si la literatura será capaz de salvarme.


    —No voy a cargar con otra condena. No sé dónde está. La gente desaparece de repente sin que te des cuenta. Un día se levantan, miran por la ventana, observan cómo una tipa se rasura el coño en el apartamento de enfrente y todo muta. Basta algo así de simple para que un tipo olvide su pasado y se convierta en un nómada de vaginas de toda clase de razas y culturas.


    Me mantuve en silencio unos instantes. Respiré al aire viciado y la nieve se evaporó.


    —No sé si eres una hembra lo suficientemente odiosa para escupirte a la cara. Creía que lo había escuchado todo sobre la perversión y sus avatares, pero veo que no, que caminar por esta puta ciudad es hacerlo por un campo de minas.


    —Si me escupes, me lo tragaré. Y seré un poco más feliz —espetó con lascivia—. Habrás comprobado que Sullivan eyacula más cantidad, pese a haber perdido peso. Nuestros trabajos contribuyen a una notable mejora en el funcionamiento de la próstata y los testículos —explicó con tono sarcástico antes de volver a beber agua—. Si la chupas bien, no tienes por qué pasar miedo, frío, hambre, o escasez. Una buena mamada es lo que diferencia a unos Manolo Blahnik de unos simples Lodi —matizó con una soltura sintáctica que no dejaba de sorprenderme y que inevitablemente me recordaba a Susan.


    Estaba segura de que Sullivan lo estaría escuchando todo y que, en su interior, los perros ya estaban oliendo la carne muerta. “Elora, mi dulce sol, no dejes que ningún hombre te trate como lo hace tu padre. Aunque no lo creas, hay un cielo color lavanda esperándote”, escuché otra vez la voz de mi madre, volcada en mi oído derecho mientras me abrazaba.


    —No todas tienen tu suerte —prosiguió Alice sacándome de mis pensamientos—. No todas las chupan por placer. Mi osito Bambi me habló del Chino y de su fantástica manera de triturar a sus víctimas. Y Valeria se merecía ese final impuro. ¡Que se joda! Algo no estáis haciendo bien aquí dentro, porque ahora es más fácil que nunca contratar a un asesino en Strap Nation —opinó displicente y, por su cara, supe que pensaba arremeter un golpe maestro—. Y ¿sabes?, puede que la razón sea la siguiente: tu coño, detective, está pensando de la noche a la mañana en la polla de ese policía, antes que en perseguir a los malos.


    No sé cómo no perdí los estribos. He de reconocer que estaba machacada por todo lo que había escuchado y que aún no había asimilado. Susan Bowles era una monja agustina al lado de este extractor Klarstein para cocinas, Alice Pomeroy, cuyas facciones pulidas por la erosión de los múltiples faciales que había recibido, se había convertido en una sombría expresión de indiferencia que no ocultaba la depravación que nutría cada una de aquellas frases.


    —Si Valeria estaba muerta, tenías vía libre para follarte a su padre. ¿Qué pasó?


    —Aquel cabrón amaba seriamente a Valeria Berlin —dijo iracunda—, como la amaban y la aman todos los ciudadanos de Strap Nation. Da igual si es con la polla, con el corazón, con la fe de Cristo o con la creatividad de las obras de arte que ya está inspirando. Da igual. Su padre formaba parte de esa cola de tíos que hoy da la vuelta al cementerio de Lonestrap para visitar su tumba y dejar flores secas sobre su brillante lápida. Pero que no te engañe nadie. Ninguno de ellos siente lástima. Lo que quieren esos hijos de puta es cavar con sus propias manos en la tierra, exhumar lo que queda de ella y llevárselo a casa sin otra intención que excitarse con sus despojos.


    Mi cara de desconcierto lo dijo todo. Me fijé en su mandíbula. Armónica, sin anomalías óseas, rígida, con una musculación lo suficientemente sólida como para masticar durante horas un trozo de bistec tras otro.


    —Estás cagada, putita. Porque, en el fondo, lamentas no haberla conocido personalmente. Valeria será eternamente recordada como una santa. Curará enfermos. Y yo habré sido su Judas, aquella que la entregó a los romanos para que su nombre fuese inmortal —musitó convencida—. En el fondo, tú y yo nos parecemos. Estás feliz de que esté muerta. Tu corazón es el corazón de una zorra, y de las buenas, y ahora te resulta insoportable que alguien como ella, o como yo, te haya superado. Y, aunque tus vídeos follándote a un taxista circulen por Youtube, jamás estarás a la altura de Valeria Berlin, como tampoco lo estuve yo —miró al vacío antes de callar.


    Me acordé del árbol raquítico que el viejo comisario Dylan plantó en el patio interior en homenaje a su siamés atropellado y me levanté de la silla, no sin antes escupir sobre la mesa. No iba a darle el gusto de escupirle a la cara. Sin embargo, Alice Pomeroy sonrió y devotamente inclinó su cabeza para beber del círculo de saliva.


    No sentí asco. Ni pena, sino algo mucho peor, una oscura admiración como la que sentía por Susan. Sullivan lo había escuchado todo y prefirió no comentar nada cuando salí de la habitación.


    Su mirada emponzoñada no se cruzó con la mía, aunque tuvo huevos, aún se atrevió a hablarme.


    —¿Quieres que te acompañe a casa? —preguntó, hundido en su propia mierda.


    —No. Necesito caminar —hice una pausa dramática y, aunque Sullivan evitaba mis ojos, lo miré como si fuese la puta Medusa para añadir—, si mañana vuelvo a verte por aquí, te juro que me vuelo la tapa de los sesos delante de la tumba de tus padres.


    Sullivan dio un paso atrás. Carraspeó y meditó muy bien lo que iba a decir a continuación. Palidecía en mitad de un corredor que conducía a los urinarios donde alguna vez habíamos follado por el morbo de ser sorprendidos por un colega en cualquier momento.


    Todas aquellas ínfulas de ingenua provocación habían saltado por los aires. Tristemente, llegué a la conclusión de que no bastaba con ser un poco puta en Strap Nation para satisfacer a un hombre como Sullivan.


    —Llueve, Elora. Llueve, Rebel —repitió como un mantra, en un tono de falso arrepentimiento.


    —No importa si llueve después de esta mierda.


    Al bajar el último escalón, una nieve mucho más blanca ardía sobre mis hombros. Cirros oscuros sobre mi cabeza. Desolados drogatas huían de sus esquinas al verme caminar por la trece bajo la lluvia. Sombras, deslizándose como culebras, esbozaban perfiles de criaturas abominables a mi paso.


    La niebla volvió a enjugar la calzada. Y escuché el silencioso motor de un vehículo que, como el Holandés Errante, surgía de la nada. Comenzaba a llover con fuerza. Adiviné enseguida la presencia del leopardo en la acera de enfrente. Ahora, una cortina de agua nos separaba.


    Sus ojos como brasas se fijaron también en mi figura.


    La ciudad permanecía enterrada en su sopor de ruinas y cúpulas de cristal, donde jefes con protésicas cabelleras, untadas de gomina, se tiraban a sus becarias, deseosas de un aumento de sueldo o de unas vacaciones pagadas en alguna isla remota.


    La limusina me seguía, pero la ignoré. Recorrí un par de millas a pie hasta dar con un antro que me resultaba demasiado familiar por desgracia.


    Regina me sirvió una cerveza antes de esnifar una raya de coca delante de mis propias narices. Ni siquiera me miró para pedirme permiso. Yo era un puto fantasma y me daba igual lo que aquella ruina humana hiciese, como si quería esnifarse la línea discontinua de la autopista que enlaza la trece con Southland. Me deshice de la chaqueta y apoyé mis tetas en la barra. Un alivio. Un merecido alivio.


    Un hombre delgado se había sentado junto a mí sin que hubiese percibido su presencia. Un fallo imperdonable para cualquier policía.


    —No se puede bajar la guardia —dijo con tono amable.


    Su cara no me resultaba extraña. Unos ojos de mirada profunda enfatizaban la dureza de su rostro. Nariz pequeña. Labios inexistentes. Pelo canoso. Una frente lisa, perlada por un sudor frío.


    —¿Tiene fiebre? —pregunté para romper el hielo.


    —No exactamente, pero tú tienes las mismas tetas que tu madre.


    No me sorprendió la frase. En otro tiempo, el tipo habría recibido directamente una patada en los huevos y habría salido del bar con las criadillas colgadas al cuello como si se tratasen de un talismán.


    —No me malinterpretes. Es la mejor frase de mi novela, Cosmópolis. Y la crítica apenas le dio importancia. Aunque he de decir que, siendo mi mejor obra, parece que nadie le prestó mucha antención. Las ventas fueron un desastre hasta que apareció la peli.


    ¡Tenía al escritor Don Delillo a mi lado! Casi tengo un orgasmo allí mismo. Quizá se tratase de una nueva alucinación. El estrés producido por la información que Alice Pomeroy me había transmitido había conducido quizá a que mi cerebro esbozase otra de esas curiosas animaciones.


    Bebí de mi cerveza fría y lo escuché.


    —No tengas miedo a ser transgresora, Rebel. Me gusta cómo escribes. Tienes agallas. La mayor parte de las editoriales se han vendido a una literatura donde la palabra “joder” o “polla” no tienen cabida. Si algo he aprendido a lo largo de estos años es que un buen libro es como un buen polvo. Y hace mucho que los lectores de este puto planeta no tienen un orgasmo en condiciones cuando abren una novela. Así no se puede seguir.


    —¿Le gusta mi forma de escribir? —pregunté ingenua.


    —Me fascina. Aunque, si me permites un consejo, te diré que debes recrearte un poco más en las atmósferas. Me excitan las jodidas atmósferas: los olores, el tono de luz, los matices del sonido y del silencio.


    DeLillo era el primer hombre con el que había conversado hasta ahora sin mirarme las tetas.


    —Tengo miedo a arriesgar. A veces pienso que escribir sobre coños y pollas no resulta nada embriagador, pero necesito hacerlo. Es algo parecido a la electricidad. No sé cómo definirlo —añadí con aire de derrota.


    —Se llama “inefabilidad”.


    —¿Cómo? Desconozco esa palabra.


    Regina vagaba en sus sueños procaces, tumbada ahora sobre la mesa de billar, lejos de la barra. Todo indicaba que Lucie Wild se había marchado a casa. No me habría importado en aquel instante tirar a Regina al suelo y haber inmolado al novelista sobre aquella mesa de billar con una buena dosis de misionero.


    Con el tiempo, he descubierto que una buena polla es importante para follar, pero un buen cerebro resulta todavía más excitante.


    —La inefabilidad es la incapacidad para expresar con palabras tus sentimientos. Ahí nace la verdadera escritura, Rebel, en esa lucha del escritor con la página en blanco.


    Estaba un poco mareada.


    La lluvia repicaba como si el puto gigante Pantagruel tamborileara con sus dedos sobre las cúpulas de algunos edificios de Strap Nation. Algo no iba bien. Nuevamente, la nieve escocía en mis hombros.


    —Si me permites otro consejo, te diré que no follas lo suficiente, Rebel.


    En ese instante, lo miré con estupor y, tomando una bocanada de aquel aire envenenado, pedí que se explicara.


    —Tu coño es tu literatura. Debes leer mucho, pero no debes descuidar aquello que te nutre y que no es otra cosa que tu generosidad. Deja el oficio de policía y dedícate a follar todo lo que puedas. Algo tan trivial puede influir en la selección de un buen adjetivo —hizo una pausa y chasqueó su lengua como si se gustara a sí mismo—. Para escribir una obra maestra, debes estar relajada y tener la certeza de que el planeta no va a dejar de girar alrededor del Sol. Aprendí esa máxima conversando con Nabokov en un local, al este de Michigan, donde las truchas se bañaban en cerveza antes de ser horneadas. Un plato exquisito, por cierto.


    —Escribo como me sale del coño. Y a veces eso no significa que mi escritura rezume poesía, Don —solté brutal.


    —Quiero que tu escritura brille. Para tu tranquilidad, la mía todavía no lo ha hecho. Yo tampoco he escrito una obra maestra —dijo nostálgico.


    —¿No has follado lo suficiente? —sonreí después de formularle aquella pregunta tan indiscreta.


    —En mi caso no ha sido eso, Rebel. En mi caso, es que no he gritado todo lo que debía para alcanzar con mis flechas al buitre en pleno vuelo —concluyó mientras enterraba su cara en sus manos, unas manos picadas por alguna enfermedad de la infancia.


    Dejé la barra. Regina dormía sobre el tapete. Don Delillo no desapareció. Era jodidamente real. Me detuve en el umbral de la puerta y vi que llovía con más intensidad. Entonces, divisé un muro a lo lejos. Algún idiota había pintado el nombre de Valeria Berlin dentro de un enorme corazón de tiza y grité con todas mis fuerzas, como si yo quisiera también alcanzar el buitre al que había aludido el autor de Cosmópolis: “Mierda, mierda, mierda, …”.


    En ese instante, comenzaron a caer ranas y sapos de la nada. No. De la nada, no. De ese cielo oscuro y lóbrego, sin estrellas, que ungía Strap Nation. Había anochecido antes de tiempo. ¿Un apocalipsis? Lo dudo. La ciudad no iba a tener tanta suerte.


    Los batracios, mezclados con la lluvia, se estrellaban contra el suelo. No me asusté.


    La limusina me esperaba frente al local. Se abrió una de sus puertas y el leopardo asomó su cabeza real. Alguien me invitaba a pasar el resto de la jornada en su compañía. No lo pensé dos veces y, esquivando aquellos proyectiles anfibios, entré al vehículo.


    Ahí estaba ella, decidida a comerme las tetas como nadie había hecho hasta ahora. Ni siquiera Sullivan, ni siquiera Camila, ni siquiera Dios.


    —¿Cómo te llamas? —pregunté, acomodándome con torpeza.


    —No importa cómo me llame. Llueven ranas y es un espectáculo irrepetible. Cuando cuente todo esto en mi país, nadie me va a creer.


    —¿Cómo te llamas? —insistí, un poco más nerviosa, mientras mis pezones se inflamaban.


    —Me suelen llamar Magnolia.


    —Magnolia —susurré encantada al mismo tiempo que sobrepasada por aquel concierto de aludes a mi alrededor.


    Vibró mi móvil. Era un mensaje largo. De Sullivan. Cómo odiaba esos mensajes en los que pierdes grados de visión. Bajo los efectos de un cafre desconcierto, intenté leerlo mientras Magnolia, fascinada por mi entrega total, se disponía a beber las gotas de lluvia de la superficie de mis pechos ya desnudos.


    “No te merezco. No conozco a otra mujer que sea capaz de inventar el fuego. Me odiarás de por vida y no seré yo quien te impida pisar sobre el polvo de mi cadáver.


    Hay algo que me salpica y no es sangre. Y no es lo que ha sucedido con Valeria o con Alice, que es imperdonable.


    Hace varias semanas que Panda solo me pide una cosa: Que te mate. Sí, que te mate. Y no sé cómo enfrentarme a esto, Elora.


    No debo acercarme a ti. Puede que ese polvo en Courtney sea el último antes de que el cielo decida pulverizarnos con sus armas.


    Por cierto, me acaban de decir hace un momento que la contorsionista Julua Günthel ha aparecido muerta dentro de una maleta. Lo siento, sé cuánto la admirabas”.


    Una lágrima siguió el curso de una primera estría en mi cara. Magnolia se rendía ante mi carne. Los sapos inundaban las aceras. Y mis ubres volvían a llenarse de vida. Sin embargo, los restos de Valeria Berlin descansaban en un agujero de tierra tan tóxica como mi escritura.
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    Si te ha gustado esta novela, el mejor favor que puedes hacerme es dejar un comentario favorable en la página del libro en Amazon.


    Puedes contactar personalmente conmigo en este correo y estaré encantado de contestarte con la mayor rapidez posible: ulisesnovo7@gmail.com


    También puedes seguirme en mi cuenta de Twitter: (https://twitter.com/ulises_novo) y en mi página de Facebook : (https://www.facebook.com/profile.php?id=100017367781394)


    Gracias por ser partícipe de esta fábula irónica y mordaz sobre muchos de los males que aquejan a nuestra sociedad denominada “posmoderna”.
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    Ulises Novo es el pseudónimo de un antrópologo, escritor y crítico literario con numerosas publicaciones a sus espaldas. Su trabajo actual está vinculado a sus dos grandes pasiones: la literatura y los medios de comunicación. Puedes encontrar gran parte de su oficio como articulista en el periódico de análisis global Mundiario: http://www.mundiario.com/author/ulisesnovo.


    Ha ganado numerosos premios literarios y ahora se adentra en la historia personal de Rebel que no deja de ser su corrosiva visión sobre la crisis de valores en la que está sumergida la sociedad actual.


    El sociólogo Zygmunt Bauman ha definido esta coyuntura como “sociedad líquida” porque las vidas de los ciudadanos, sin rumbo fijo, están inspiradas en la precariedad y la incertidumbre. Los trabajos de Ulises Novo son una forma de indagar en esa concepción sobre nuestra forma de convivir.
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